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			Con toda mi gratitud, a los amigos que han sabido comprender mis ausencias, durante meses, sin darles explicaciones, y han seguido estando aquí. A los que no las han comprendido, mis disculpas. Esta es la explicación que esperaban. 
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			A todos los camaradas y hermanos muertos durante la realización de esta  infiltración: Omar, Gato, Andrés, Arquímedes, Esteban, Isa Omar, Santi... Con el respeto de un compañero de camino, distante en la ideología. 
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			A mis camaradas revolucionarios y hermanos musulmanes, que me ayudaron  a abrir la mente y comprender un mundo que me era extraño, y cuyos nombres no puedo pronunciar sin ponerlos en peligro… mi agradecimiento. A los  que no me ayudaron, y considerarán este trabajo una traición al Islam, al socialismo o a la independencia de su país, merecedora de la pena capital…  mi esperanza de que, al llegar al final de estas páginas, comprendan que la  violencia nunca trae la paz. Solo más violencia. 
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Introducción 
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			Es mejor el huevo de hoy que la gallina de mañana. 




			



			 




			Proverbio árabe 




			



			 




			El 17 de abril de 2009 salí de la mezquita, como cada viernes durante los últimos años, sereno en mi espíritu, reforzado en mi fe... y desarmado. Me incomodaba la idea de acudir a la mezquita con la pistola. No solo porque las posturas y genuflexiones que implica el salat, el rezo en el Islam, podrían dejarla a la vista, y, teniendo en cuenta que desde el 11 de marzo de 2004 todas las mezquitas europeas están llenas de soplones y confidentes de la policía, no tardaría ni cinco minutos en ser detenido de nuevo, sino porque, en lo más profundo de mi identidad musulmana, la que tanto me esforcé por asumir estos años, introducir un arma en la mezquita me parecía una falta de respeto hacia ese lugar sagrado y hacia mis hermanos. Dijesen lo que dijesen mis instructores en la lucha armada. Así que cada viernes, al acudir al rezo del mediodía, la dejaba en el coche, en el hotel o en la taquilla y la recogía al salir del templo. Durante mi formación paramilitar en Venezuela, mis camaradas guerrilleros me habían inculcado la rutina de las armas, imprescindible —según ellos— tanto para todo revolucionario como para todo mártir del Islam. Y más aún en circunstancias especiales como las de aquellos días, en que se suponía que debía escoltar de nuevo a un camarada libanés, ex responsable de inteligencia de Hizbullah, de visita en España... 




			Aquel viernes estaba en Madrid, esperando al oficial de Hizbullah, y había escogido la mezquita de Abu Bakr, en el número 7 de la calle Anastasio Herrero, más discreta que la famosa mezquita de la M-30 aunque entre sus paredes hayan rezado, infiltrados entre los cientos de musulmanes auténticos que la atestan cada día, algunos de los personajes más siniestros y emblemáticos de la historia del terrorismo internacional. Al salir, y una vez recuperada el arma, me dirigí a la oficina de correos en la cercana calle Mariano Fernández. Tenía una misión que cumplir antes de reunirme con mi hermano libanés para escoltarlo. 




			Otro hermano, el boliviano comandante Eduardo Rózsa Flores, veterano combatiente en la guerra de los Balcanes y líder de la Comunidad Islámica de Hungría, me había dado órdenes muy precisas para que enviase un paquete a su hermana Silvia, en Bolivia, y yo siempre cumplía las órdenes. Sobre todo si venían de tipos como Rózsa. Así que, después del salat, mandé el paquete a la dirección que me había dado el comandante Rózsa en su último e-mail esa misma semana.  




			Al salir de la oficina de correos solo tuve que caminar unos metros y cruzar la calle para llegar a un cibercafé que conocía del barrio. Como palestinovenezolano, mi presencia en el locutorio frecuentado por inmigrantes siempre había pasado desapercibida, cuando me tiraba ocho o diez horas seguidas ante el ordenador. Y esa tarde tenía mucho trabajo pendiente. Mi «padrino», Ilich Ramírez Sánchez, más conocido como Carlos el Chacal, me había enviado varios textos y fotografías que debía subir a su página web oficial: www.ilichramirez.blogspot.com. Hacía meses que el Chacal me telefoneaba desde su prisión en París para darme instrucciones, al menos una o dos veces por semana. Teodoro Darnott, líder de Hizbullah-Venezuela, condenado a diez años de cárcel por colocar una bomba en la embajada norteamericana en Caracas, y cuya página web también controlaba yo,1 aún tenía acceso a Internet desde su celda en la central del espionaje venezolano, el helicoide de la DISIP,2 pero Carlos no tiene permitido el acceso a la red en la cárcel francesa donde cumple pena de cadena perpetua, acusado de más de ochenta asesinatos, así que me enviaba por correo postal todos los textos o fotografías que deseaba incluir en su web. Y yo seguía al pie de la letra sus instrucciones. 




			El comandante Ilich Ramírez se sentía especialmente satisfecho con mi labor, y así me lo había hecho saber repetidas veces. Sobre todo desde que, cinco meses antes, asistí en su nombre a una reunión en Suecia, para que él pudiese participar en dicho encuentro a través de mi teléfono móvil, permanentemente pinchado por los servicios secretos franceses. Poco antes le había informado de que, gracias a mis contactos en Al Jazeera y en grupos islámicos radicales, por fin había conseguido una copia de la única entrevista concedida por el jeque Osama Ben Laden después del 11-S, y nunca difundida. Valorábamos la posibilidad de incluir ese vídeo inédito en su página web. 




			Gracias a esa web pudieron contactar conmigo miembros de los principales grupos «revolucionarios» del mundo: ETA, Hizbullah, FARC, Hamas, ELN... Y también miembros del movimiento neonazi, revisionistas y antisionistas, implicados en la causa palestina. Faltaban menos de dos meses para que yo tuviese que declarar como testigo protegido en el macrojuicio contra Hammerskin España, una de las organizaciones neonazis en las que me había infiltrado para mi anterior reportaje, Diario de un skin. Y ahora, sin proponérmelo, había tenido que volver a infiltrarme en el movimiento nazi, y a frecuentar los mismos lugares y personas que durante mi investigación sobre los skinheads NS. Pero esta vez bajo la identidad de un activista palestino... 




			A través de la web oficial de Carlos el Chacal, precisamente, también ha bían contactado conmigo personajes como Eduardo Rózsa, compañero suyo durante las legendarias operaciones europeas que protagonizó Ilich Ramírez en los años setenta y ochenta. Desde entonces, y siguiendo las órdenes de Carlos, yo me había convertido en un intermediario entre el Chacal y su viejo camarada de aventuras en Hungría. 




			Me acomodé ante el ordenador dispuesto a pasarme las siguientes horas respondiendo los e-mails que llegaban desde todo el globo para Carlos el Chacal, y actualizando su web, pero antes consulté mi correo. Y entonces el mundo se me cayó encima... 




			Desde que empecé esta infiltración, y en parte gracias a Eduardo Rózsa, había aprendido a manipular las redes sociales de Facebook, MySpace o Messenger, para tejer una comunidad internacional compuesta por miembros de diferentes grupos armados. Y además utilizaba el servicio de alertas de Google para rastrear a los hermanos y camaradas más afamados, con los que llevaba compartiendo mi vida desde el 11 de marzo de 2004. Cualquier noticia que se publicase en cualquier periódico del mundo sobre el líder de las Brigadas de Al Aqsa, Aiman Abu Aita; el fundador de Hizbullah-Venezuela, Teodoro Darnott; el «hombre de Al Zarqaui en España», Abu Sufian; el Chacal Ilich Ramírez, el tupamaro Chino Carías, el etarra José Arturo Cubillas o el comandante Eduardo Rózsa, entre otros muchos, llegaba automáticamente a mi e-mail. Los otros, los clandestinos, los que no eran terroristas famosos o fichados por los servicios de información, nunca llegaban a Google. Sin embargo, ese viernes 17 de abril se habían publicado cientos de noticias en la prensa internacional sobre Eduardo Rózsa, y las alertas de Google desbordaban mi buzón de correo electrónico. 




			No podía dar crédito, pero las fotografías de mi hermano musulmán, cosido a balazos esa madrugada en un hotel de Santa Cruz (Bolivia), eran muy elocuentes. Según los titulares de la prensa internacional, Rózsa y varios camaradas del comando que lideraba habían caído bajo el fuego de la policía boliviana, durante una violenta operación antiterrorista, destinada a abortar los supuestos planes magnicidas de mi hermano. Según aquellos titulares, la célula liderada por Eduardo Rózsa planeaba asesinar al presidente Evo Morales y convertir el estado de Santa Cruz en una nueva Euskadi, un nuevo Kosovo, libre e independiente del Estado boliviano, utilizando las técnicas de guerrilla que Rózsa había aprendido en la guerra de los Balcanes primero, y en sus viajes a Iraq después. 




			No era ni el primero ni el último de los camaradas que había conocido durante mi infiltración en las redes del terrorismo internacional que moría acribillado a balazos durante esta investigación. Antes de Rózsa, media docena de mis compañeros en este mundo violento y sangriento habían sido tiroteados. Y otros lo serían posteriormente. Pero el caso de Rózsa era distinto. Según aquellos titulares, mi camarada comandaba una célula terrorista que pretendía asesinar al presidente de una nación, así que era obvio que los servicios secretos bolivianos primero y los de otros países después comenzarían de inmediato a rastrear la pista de Rózsa. Y esa pista, estaba claro, les llevaría al Chacal y por lo tanto a mí.  




			Además, el paquete que había enviado esa misma mañana a la hermana del comandante, en Santa Cruz, llegaría pronto a Bolivia. Exactamente el 25 de abril, según me confirmaría Silvia más adelante. Y eso aún apuntaría más en mi dirección las pesquisas policiales y periodísticas. De hecho, mi nombre árabe aparecía en numerosos medios de comunicación bolivianos, desde el mismo día de la muerte de Rózsa. Mis colegas periodistas, al intentar averiguar algo sobre el líder del comando terrorista que presuntamente planeaba asesinar a Evo Morales, se habían encontrado con la última entrevista que Eduardo Rózsa había concedido antes de morir... y esa entrevista se la había hecho yo. En menos de cuarenta y ocho horas me convertiría en uno de los objetivos de mis colegas latinos, e incluso sería entrevistado, clandestinamente, en varios medios del país, donde defendí una y otra vez la memoria del comandante Rózsa y la inocencia del comandante Ilich Ramírez en los supuestos planes de matar a Evo Morales... Eso era lo que se esperaba de mí. Por supuesto, todo aquello reforzaba aún más mi identidad árabe en los círculos terroristas. 




			Pero la muerte del líder de la Comunidad Islámica de Hungría, a quien Carlos el Chacal se guardaba como un as en la manga y para el que tenía planes de futuro, marcó un antes y un después en mi infiltración. A partir de entonces mis relaciones con miembros de ETA, Hizbullah, Hamas, Yihad Islámico, las FARC, los Tupamaros, el ELN, las Brigadas de los Mártires de Al Aqsa, etcétera, no podrían ser mejores. Aunque ahora no solo corría el riesgo de ser descubierto como un periodista infiltrado en esas organizaciones, sino que podía terminar tiroteado, como mis camaradas, si los cuerpos de seguridad me confundían con un auténtico terrorista. Y no exagero.  




			Casualmente, un mes después de la muerte de Rózsa, el coche que yo solía conducir en Caracas voló por los aires. Ya en enero habían dejado un artefacto bajo el mismo, que en aquella ocasión no explotó. Pero en el segundo intento el viejo Seat Ibiza 1500 trasladado desde España y testigo de tantos encuentros clandestinos con grupos armados colombianos, vascos o venezolanos, en diferentes ciudades del país, ardió como una antorcha. Por fortuna no hubo heridos. Todavía hoy ignoro si aquel atentado fue obra de algún vecino escuálido, de algún otro grupo armado o de algún servicio de inteligencia. 




			Todos ellos tenían en su lista de objetivos a un tal Muhammad Abdallah, que había sido visto en Palestina, Líbano, Venezuela, Egipto, Siria, Cuba, Jordania, Marruecos, Túnez, Mauritania y parte de Europa, tras el 11 de marzo de 2004, relacionándose con líderes de conocidas organizaciones terroristas... 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			
Prefacio 




			



			 




			
Muhammad, el Palestino 
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			... 




			



			 




			En nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso. Alabado sea Dios, Señor del Universo. El Clemente, el Misericordioso. Soberano en el día del Juicio. A ti adoramos, de ti  imploramos socorro. Dirígenos por el camino recto...  




			



			 




			El Sagrado Corán 1, 1 
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			Tu lengua es como tu caballo: si le eres fiel te será fiel, si le fallas te fallará. 




			



			 




			Proverbio árabe 




			



			 




			Mi nombre es Muhammad Alí Tovar Abdallah, Abu Aiman, Al Falistini. Soy gocho. Nací en Egido, estado de Mérida, en la «Venezuela Saudita» de Carlos Andrés Pérez. Aunque mi mamá y mis abuelos eran palestinos. Y como miles de palestinos huyeron de las fuerzas sionistas de ocupación israelíes, dejando atrás, en un pequeño pueblo cercano a Yinín, casa, tierras y olivos regados con la sangre derramada de los mártires. Pero no la memoria. 




			Mis abuelos maternos se encontraron con la Venezuela guerrillera y comunista de los años sesenta, adelantándose a la ingente inmigración atraída por la bonanza petrolera de los setenta y la naciente PDVSA. Y allí conocieron a la familia de mi papá, comunista y agnóstico, pero que terminó convirtiéndose al Islam para poder casarse con mi mamá.  




			Hasta que conoció la palabra del profeta Muhammad (SAAS), mi padre, marxista de convicción, se codeaba con la guerrilla venezolana, luchando contra los adecos de la cuarta república del presidente Betancourt y de su entonces ministro de Relaciones Interiores, y futuro presidente, Carlos Andrés Pérez. Días de plomo y selva. Compartiendo escaramuzas, o eso me contaba de niño, con el ya entonces legendario guerrillero Douglas Bravo... El destino querría que muchos años después fuese yo quien entablase amistad y colaboración con este último, en la Caracas chavista del siglo XXI. De ahí mi relación con las guerrillas latinoamericanas. 




			Mi papá se enamoró de mi mamá al primer vistazo. Y dejó las armas para abrazar el Corán, porque un buen musulmán no tiene sitio entre sus brazos para ambas cosas, o eso creía. Aunque le costó convencer a mi abuelo para poder desposarse con ella. Y entonces llegué yo.  




			Nunca conocí a mi madre. La maté al nacer. Murió en el parto, y supongo que mi papá jamás me lo perdonó. De ahí que siempre haya sido un niño rebelde y conflictivo. 




			Solo conocí a mi mamá a través de la memoria y los recuerdos de mi abuelo palestino, un incondicional de Yasser Arafat, superviviente de la resistencia en Yinín y Nablus, que me hablaba siempre de ella y de nuestra tierra, Palestina, ocupada y saqueada por los israelíes desde 1948, con frustración y añoranza. Fue mi abuelo, el elegante Wassin, quien me inculcó el Islam desde niño, y quien se empeñó en que aprendiese la lengua del Sagrado Corán. Aunque tras su muerte olvidé durante muchos años todo lo que me había enseñado... y también la lengua del Corán. De ahí mi torpeza con el árabe. 




			A finales de los setenta, Luis Herrera Campins, de la mano de los conservadores católicos de COPEI, releva a Carlos Andrés Pérez en el poder, mientras busca «los reales», desaparecidos en las arcas del Estado, que tanto empobrecieron al pueblo de Venezuela. Y los sueños de la izquierda venezolana se desvanecen durante treinta años, manteniendo a los camaradas de mi papá como guerrilleros clandestinos hasta la llegada de Hugo Chávez. Así que mi familia, como otras familias comunistas, decide dejar Venezuela antes de 1979 y establecerse en España, donde estudié y viví casi veinte años. De ahí que apenas quede acento latino en mi español. 




			Fui un estudiante rebelde. Con un marcado conflicto de personalidad entre la herencia comunista de mi padre y la educación musulmana de mis abuelos. Y como buen musulmán y como buen comunista, sentí desde muy joven la vocación de servicio. Por eso, con solo dieciocho años comencé a trabajar como cooperante en diferentes organizaciones humanitarias en África y Oriente Medio. De ahí mis útiles contactos para el yihad en los países árabes. 




			Siendo voluntario del TRC en Yinín, Palestina, que dirige mi admirado amigo el doctor Mahmud Sehwail desde Ramallah, conocí a mi primera esposa: Dalal Majahad S., la mujer más hermosa de todo el mundo árabe, o infiel. Y la historia de mis padres se repitió en nosotros. Nos enamoramos nada más vernos. Pero su papá, miembro activo de Hamas, no aprobaba nuestra relación. Y menos aún mi formación comunista y mi vinculación familiar con Al Fatah. Así que nuestra relación fue clandestina. Y breve. 




			El 9 de marzo de 2004, mi amada esposa, embarazada del que sería nuestro primer hijo, se encontraba en Yinín durante una de las habituales incursiones de una patrulla israelí en suelo palestino. En el curso del enfrentamiento con la resistencia, una bala judía perdida entró por la ventana de la casa y acabó con la vida de mi esposa y de mi hijo Aiman, y también con mis sueños de futuro. Ahí surge mi deseo de convertirme en un muyahid y luchar en cualquier parte del mundo, contra los sionistas y sus aliados norteamericanos y europeos, hasta alcanzar el martirio. 




			Abandoné la cooperación, radicalicé mi formación islámica y recibí entrenamiento paramilitar en Venezuela. Y decidí que la solidaridad no protegía a los inocentes de las balas imperialistas. Solo otras balas, de mayor calibre, pueden hacerlo. Desde entonces mi intención es vivir y morir por el yihad, llevándome por delante a todos los infieles posibles. 




			



			 




			Evidentemente, todo lo que acabas de leer es falso. Sin embargo, esta es la identidad ficticia con la que he vivido los últimos seis años, infiltrado en organizaciones terroristas internacionales, desde el 12 de marzo de 2004. 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			
PRIMERA PARTE 




			



			 




			
Año 2004 d. C., año 1425 de la Hégira1 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			
Capítulo 1 




			



			 




			
El camino del muyahid 
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			En verdad, las buenas acciones arrojan a las malas.  




			



			 




			El Sagrado Corán 11, 114 
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			El hombre es enemigo de lo que ignora. 




			



			 




			Proverbio árabe 




			



			 




			
Assalamu Alaykum 




			



			 




			—¡Salas, no digas estupideces! ¿Cómo que te quieres infiltrar en el terrorismo islámico? Pero ¿tú eres imbécil o te crees Superman? ¿O las dos cosas? 




			El inspector Delgado siempre era muy elocuente cuando le planteaba mis proyectos y acostumbraba a escandalizarse por igual. Tuvo la amabilidad de presentar mi libro Diario de un skin, junto a Esteban Ibarra,1 y me ayudó cada vez que necesité consejo. Y aunque hacía más de un año que había roto relaciones con él por razones que no vienen al caso, cuando volví a llamar a su puerta no la mantuvo cerrada. Yo no sabía nada sobre terrorismo, y menos aún sobre terrorismo islámico, así que le pedí ayuda para iniciar la investigación. Aunque aquel día de marzo de 2004, poco tiempo después de que la pista islámica saltase a los medios tras los atentados del 11-M, su reacción no fue la que esperaba. 




			—Definitivamente, estás loco. O borracho. O las dos cosas. Pero ¿tú te has visto? ¿Cómo vas a pasar tú por un terrorista árabe? 




			—Esto... yo... Bueno, si pude hacer lo de los skin y lo de las mafias, no creo que esto sea mucho más complicado —intenté replicarle. Y fracasé. 




			—No tienes ni puta idea de lo que estás diciendo. Pero ¿adónde vas con esa pinta de chuloputas? ¿Cómo vas a pasar tú por un musulmán radical? ¿Tú quieres que te maten? 




			—Hombre, puedo dejarme la barba, cambiar el vestuario... no sé... 




			—No sabes, claro que no sabes. Pero si pareces un copito de nieve. ¿Cómo vas a aparentar que eres árabe? 




			—Puedo ir al solárium... Hay tratamientos para oscurecerte la piel, autobronceadores... no sé. 




			—Ya, ya sé que no sabes. No tienes ni idea. Pero ¿tú sabes algo del Islam?, ¿sabes algo de Al Qaida? 




			—Puedo aprender.  




			—¿Y también vas a aprender árabe? Listo, que eres un listo.  




			—Te prometo que estoy dispuesto a hacer todo lo que sea necesario. Y si hay que aprender árabe, pues aprenderé árabe. 




			—¡Los cojones! Vas a aprender árabe por los cojones. ¿Y con la polla...? 




			—No, hombre, aprenderé estudiando. Para eso está la facultad, hay cursos... 




			—¡No, idiota! Digo la polla, tu polla. ¿Te la vas a cortar? 




			Ahí me pilló. Me quedé con la boca abierta un momento y solo pude repetir: 




			—¿Cortar? 




			—¡Sí, sí, cortar! ¡Los musulmanes, como los judíos, se circuncidan! ¿Tú eres judío? 




			—Pues no. 




			—¿Te has circuncidado? 




			—Pues no. 




			Reconozco que los argumentos del inspector eran convincentes, pero lo de la circuncisión me parecía exagerado. No tenía ninguna intención de ir mostrando mi pene por las mezquitas, así que me tomé el comentario de Delgado más como un exabrupto espontáneo que como un inconveniente a la infiltración. 




			—Estás dispuesto a dejar el alcohol, el tabaco... y, lo que es peor, ¿vas a dejar de comer jamón, chorizo, morcillas, beicon...?  




			Después de un año conviviendo con traficantes rusos, rumanos, latinos o africanos, reconozco que me había acostumbrado a tener una copa de vodka y un cigarrillo en las manos a cualquier hora del día. «Un cigarrillo encendido con la colilla del anterior y un vodka a media mañana son testigos de su confesión», escribían M. Pampón y S. Barriocanal, en el diario Qué,2 tras entrevistarme para su periódico. En aquellos días el alcohol y el tabaco, por mal que suene esto, me ayudaban a anestesiar mi memoria tras todo lo vivido en las mafias del tráfico de mujeres. Por lo tanto, aquello de dejar de fumar y beber me sonaba utópico. Pero también innecesario. Tan innecesario como esa tontería de no comer cerdo, o circuncidarme. Bastaría con que los «moros» no me viesen fumar, beber, comer... u orinar. Está claro que en aquella época sabía tanto sobre el Islam como sobre el terrorismo. O sea, nada, pero estaba dispuesto a aprender. 




			A mí el 11-M me había pillado en Madrid, no muy lejos del piso, propiedad de su cuñado, desde el que la cantante colombiano-libanesa Shakira presenciaría las brutales escenas del atentado que conmocionó a España. Tres días antes, el 8 de marzo, se había presentado mi libro El año que trafiqué con mujeres en medio de una despiadada e injusta polémica. A pesar de que en él relataba mi infiltración en las redes internacionales de tráfico de niñas y mujeres para su explotación sexual, los medios de comunicación habían puesto el acento en la prostitución de famosas, y durante los días anteriores y posteriores a la publicación del libro, en todos los programas de todos los canales de televisión, no se hablaba de otra cosa. 




			Entre el 8 y el 11 de ese mes creo que quizás me convertí en el personaje más buscado por todos mis compañeros de la prensa, y la pregunta se repetía una y otra vez en todas las entrevistas: «¿Cuál será la próxima investigación de Antonio Salas?». Pero yo no tenía respuesta. La infiltración en las mafias de trata de blancas me había dejado emocional y psicológicamente tocado. Aún lo estoy. Así que me limitaba a permitir que mis compañeros especulasen sobre mi próxima investigación, con idéntico tino que en sus conjeturas sobre mi identidad real: ¿narcotráfico, tráfico de armas, corrupción política, prostitución infantil...? Así fue durante tres días. Luego vinieron el ruido y el silencio, el miedo y la solidaridad de todos los ciudadanos, la rabia y también la determinación de salir adelante. Con el caos de las bombas llegaron muchas lágrimas, pero también hubo milagros... 




			La mañana del 11 de marzo se produjeron muchos milagros en Madrid: el retraso de alguno de los trenes, la explosión de dos de las bombas más tarde de lo previsto, viajeros perezosos que perdieron el tren... Algunos de esos milagros son tan sorprendentes como el protagonizado por Sebastián Alburquerque, que esa mañana ingresó de urgencia tras la explosión en su vagón. Pasó una semana casi en coma, pero los análisis que le hicieron entonces detectaron un cáncer de riñón, que habría sido fatal de no haberlo descubierto a tiempo. Sebastián dice que sigue vivo gracias al 11-M. Quizás yo pueda decir lo mismo. Para todos los que, de una forma u otra, fuimos señalados por la providencia el 11 de marzo, las cosas no volverían a ser iguales; nuestras vidas, como las de cientos de familias, cambiaron. Y yo decidí que tenía que ayudar haciendo lo único que sé hacer. 




			Abandoné Madrid esa misma mañana, aún en estado de shock por lo que acababa de ocurrir y por mi particular milagro, pero teniendo muy claro que no dispondría de tiempo para desconectar de la cámara oculta, como había planeado tras el infierno en las mafias de la trata de blancas. Mis planes de un descanso en un hospital psiquiátrico, no exagero, se vieron indefinidamente pospuestos tras el 11-M. En su lugar, aún con el eco de las sirenas y los gritos en mis oídos, comenzó a gestarse El Palestino... aunque tardaría varios días en dirigir mis pasos hacia el terrorismo islamista. Primero vino la pista de ETA, y con ella llegaron las prisas. El gobierno del PP atribuyó a la banda terrorista el atentado, y yo no tenía por qué dudar de la versión oficial. Así que tendría que aprender euskera, mudarme a algún piso en Bilbao o San Sebastián y recuperar todos mis antiguos contactos en la izquierda antisistema, para empezar a acercarme a los abertzales. 




			Casualmente, tras la publicación de mi anterior libro, se había puesto en contacto conmigo desde la prisión donde cumplía condena Juan Manuel Crespo, líder ultraderechista valenciano y ex empleado de Levantina de Seguridad.3 Crespo no solo escribiría desde la cárcel Memorias de un ultra para la Colección Serie Confidencial,4 sino que además había hecho en prisión muy buenas migas con miembros históricos de ETA como Urrusolo Sistiaga o Idoia López Riaño, la Tigresa. Aún no sabía cómo, pero Crespo podría ayudarme a acercarme a la banda. Ni siquiera tuve tiempo de formalizar mi matrícula en los cursos de euskera, en la escuela de idiomas de la plaza San Pablo de Bilbao.  




			El mismo 11 de marzo me había llamado mi amigo David Madrid, el miembro del Cuerpo Nacional de Policía que quizás me salvó la vida al alertarme de que un oficial superior me había delatado a los skinheads, cuando yo estaba infiltrado en el movimiento neonazi. Movilizado al lugar de las explosiones, como todos los policías de Madrid, me describió una escena atroz y ya entonces me habló de un coche abandonado y supuestamente relacionado con los terroristas, y una casete con algo en árabe, pero en aquel momento el gobierno del PP insistía en la autoría de ETA, y les creí. Y continué haciéndolo un par de días, hasta el 13 de marzo de 2004.  




			El escándalo estalló justo antes de las elecciones nacionales. Cada vez más indicios apuntaban a que los autores del atentado eran terroristas árabes y no vascos, y yo decidí dos cosas: que no acudiría a las urnas ese 14 de marzo, en vista de cómo los políticos se empeñaban en instrumentalizar el 11-M desde todos los partidos; y que aquel día empezaría mi diario de ruta a las entrañas de la internacional terrorista. Un viaje que se realizó con poco equipaje. Apenas una cámara de vídeo y un ejemplar del Sagrado Corán. 




			



			 




			
Los primeros pasos 




			



			 




			¿Cómo puede un europeo normal y corriente, no demasiado listo, sin formación ni experiencia en el mundo árabe, sin entrenamiento ni cobertura de ninguna agencia de inteligencia, sin más presupuesto económico que el derivado de la venta de sus libros anteriores, y sin más contactos que los de un periodista normal, infiltrarse en el terrorismo internacional? Era obvio que quien esto escribe tendría tantas posibilidades de acercarse a grupos terroristas árabes como un camarero, un informático o un obrero cualquiera. O menos. Así que lo mejor era empezar por el principio: la teoría. 




			Me propuse seriamente aprenderlo todo. Utilicé a todos mis contactos en los cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado para matricularme en todos los cursos que se organizasen en España sobre terrorismo. Especialmente sobre el terrorismo yihadista. También tendría que aprender la lengua árabe. Y debería acceder a todos los informes, dossieres y bibliografía posibles sobre islamismo.  




			Y así, poco a poco, semana a semana, me fui haciendo con una voluminosa biblioteca. Y leí, leí muchísimos libros. Me pasaba las noches robándole horas al sueño, empollándome docenas y docenas de volúmenes. Todo lo que encontré sobre el terrorismo islamista, desde el punto de vista político, histórico, teológico, económico, policial... Sin embargo, en ninguno de aquellos libros conseguía encontrar la información psicológica que necesitaba para comprender qué pensaba, qué sentía un terrorista islamista. Algo imprescindible para poder convertirme en uno de ellos.  




			Casi todos los libros que leí estaban escritos por analistas occidentales, no musulmanes, que ofrecían una información fascinante, erudita, académica. Útil pero distante. Incluyendo a los expertos españoles más prestigiosos: Reinares, Irujo, Arístegui, etcétera. Todos terminarían siendo mis «profesores» en los cursos de terrorismo a los que asistí durante los siguientes tres años. Y, además, devoré sus libros, subrayando párrafos, tomando notas. Pero sin llegar a encontrar en aquellas páginas lo que necesitaba. Mi objetivo no era luchar frontalmente contra los islamistas, sino comprenderlos para poder convertirme en uno de ellos. 




			Y recuerdo a la perfección que el primer libro que leí, y en el que encontré un enfoque más cercano a mis objetivos, fue Confesiones de un loco de Alá,5 de Khaled Al Berry. Publicado tras la tragedia del 11-S, y traducido al español en 2002, describe la evolución emocional y religiosa de un joven miembro de Yamma Al Islamiyya, organización radical egipcia. Khaled Al Berry desnuda su alma, relatando su adolescente descubrimiento de la sexualidad, sus dudas espirituales, su participación en la comunidad religiosa. Al Berry dibuja perfectamente el entramado radical islámico en el sur de Egipto, la competencia entre organizaciones como la Yamma Al Islamiyya y otras, como los Hermanos Musulmanes, y las rivalidades entre sus miembros. Sus reflexiones, sus esperanzas, sus miedos... Todo sorprendentemente similar a lo que podría describir el adepto de una secta judeocristiana radical. Y ese es el tipo de información que yo necesitaba, pero que me resultaba muy difícil encontrar.6 Por supuesto también leí a los grandes teóricos del yihad,7 como Sayyib Qutb, imprescindible para comprender el pensamiento islamista. Y por supuesto tiré mi maquinilla a la basura... no iba a necesitar volver a afeitarme en mucho tiempo. Seis años, para ser exacto... 




			Inmediatamente después del 11-M, muchos institutos y universidades organizaron cursos sobre terrorismo islamista, y creo que yo me matriculé en casi todos. Lo de volver a la universidad, después de tanto tiempo, no entraba en mis planes. Al principio me resultaba un poco complicado compatibilizar mi trabajo como periodista con la asistencia a todos esos cursos, y también a las clases de árabe en las que me matriculé ese mismo año. Pero no era el único. La rabia y la frustración generadas por el 11-M no solo hicieron que los presupuestos del Ministerio del Interior y el Ministerio de Defensa cambiasen. Los recursos que el CESID, actual CNI, la Guardia Civil y la Policía destinaban anteriormente a la lucha contra ETA se derivaron, en gran medida, a la lucha contra el terrorismo yihadista. Y muchos, muchísimos funcionarios de policía, o del CNI, decidieron motu proprio estudiar árabe y matricularse en los cursos de terrorismo organizados por Defensa, Interior o diferentes universidades españolas. Así que no era extraño que viejos conocidos volviésemos a encontrarnos. 




			Mientras esperaba mi turno para matricularme en uno de esos cursos y de forma absolutamente casual, volví a encontrarme con mi viejo «maestro», el agente Juan, con quien no había vuelto a hablar del tema desde que, en marzo, aún creía que ETA estaba detrás del atentado de Atocha. Juan es una auténtica anomalía en la plantilla de los servicios de información españoles. Creativo técnico informático y veterano profesional de la información, no solo había creado una red de «antenas» en el África subsahariana por encargo del Ministerio del Interior, y más concretamente de la Comisaría General de Extranjería y Documentación, sino que otras agencias de información habían llegado a contratar sus servicios de «espionaje», tal y como describí en El año que trafiqué con mujeres. 




			En cualquier caso y a pesar de que su especialidad son las mafias del tráfico de seres humanos, tras el 11-M habían decidido que sus informaciones también podrían ser muy útiles en el campo antiterrorista. Al fin y al cabo, África era su especialidad, y el norte del continente negro se estaba convirtiendo ya entonces en uno de los principales campos de cultivo de Al Qaida (La Base). Así que no debería haberme sorprendido encontrarlos a él y a su mejor colaboradora en la misma fila que yo.  




			Elegante, corpulento, siempre pegado a sus teléfonos móviles o a su agenda electrónica, nada podría hacer sospechar que aquel tipo, para quien se inventó la descripción de «absolutamente normal», era un agente de información. Nada salvo, quizás, sus vivaces ojos azules, que reconocí al segundo por encima de sus gafas de sol, de último modelo. Y su exótica acompañante era la más brillante de sus colaboradoras, Benedicta, una joven africana de belleza solo comparable a su inteligencia. Experta analista, terminó siendo la mejor alumna de nuestra clase; trabajaba como traductora en una comisaría de policía analizando grabaciones de intervenciones telefónicas a traficantes subsaharianos, y nos aventajaría a todos en su fluidez con el árabe. Pero Benedicta nunca podría ser una agente de campo. Demasiado atractiva para pasar de sapercibida. A pesar de que la presencia de Juan y su mejor agente en aquella cola solo podía significar una cosa, me mostré sorprendido. 




			—¿Juan? ¿Eres tú? 




			—¡Hombre, Toni! ¿Qué haces aquí? —respondió, quitándose las gafas de sol. 




			—Vengo a matricularme en unos cursos. ¿Y tú? 




			—Yo también. ¿En qué cursos te matriculas? 




			—Los de terrorismo islámico. ¿Y tú? 




			—Yo también. 




			Y así fue como volví a reencontrarme con el agente Juan. Desde entonces, y hasta el momento de redactar estas líneas, coincidiríamos en varios episodios de nuestras respectivas investigaciones sobre el terrorismo internacional. Él, para el gobierno español. Yo, para mis lectores. 




			Lo mismo me ocurrió con el agente David Madrid. Con mi amigo, el policía autor de Insider,8 llegué a compartir pupitre en la misma universidad madrileña durante alguno de esos cursos sobre terrorismo islamista en los que ambos nos habíamos matriculado. En aquel entonces, David estaba preparando un doctorado sobre análisis y prevención del terrorismo.9 Y durante 2004, 2005 y 2006 coincidiría con él, y con varios de sus compañeros del Cuerpo Nacional de Policía (CNP), en diferentes cursos de lengua árabe y de terrorismo islamista. Incluido Juanma, otro agente del CNP con quien viviría una increíble anécdota unos meses más tarde. En ese mismo curso, por cierto, Juanma, David y yo tuvimos como compañeras de clase a un grupo de abogadas, opositoras a juezas, que durante alguna tertulia se confesaron admiradoras del periodista Antonio Salas y que nunca supieron que lo tenían sentado en el pupitre de atrás. Y también al juez Abdelkader Chentouf, amigo y compañero de Baltasar Garzón, y juez de la Corte de Apelación de Rabat e instructor de la investigación de los atentados de Casablanca, en mayo de 2003. Con el juez Abdelkader retomaría ese contacto, un tiempo después, cuando yo mismo viajase a Marruecos para hacer mis primeros estudios del Corán, y para seguir la pista de los atentados en Casablanca, Meknes y Marrakech personalmente... 




			Resultó casi conmovedor ver cómo muchos funcionarios de policía o del antiguo CESID habían decidido por su cuenta aprender árabe o formarse en materia de terrorismo islamista después del 11-M. Como yo, tenían que robar horas al sueño para poder estudiar, se pagaban por su cuenta los libros y los cursos, y todos los gastos añadidos que generaban. Lo que habían visto en las estaciones de Madrid, el día del atentado, había sido la mejor motivación para aquellos jóvenes idealistas que todavía se creían que la función de la policía es luchar contra los «malos», y proteger y servir a los ciudadanos. Los años y los políticos, y los mandos policiales, aún más politizados que los políticos, acabarían por asesinar todas aquellas ilusiones. Y casi todos terminarían abandonando los estudios del árabe y la formación antiterrorista en menos de tres años. Juan y David incluidos. 




			



			 




			
Buscando mis raíces: del Sahara a Israel 




			



			 




			A pesar de los sabios consejos de mi amigo el inspector Delgado, mi intención de infiltrarme en las redes del terrorismo internacional era absolutamente inquebrantable. Tenía buenas razones, pero poca información. Así que mis primeros intentos de crearme una identidad ficticia como terrorista islámico resultaron una sucesión de errores y fracasos. Partía de prejuicios absurdos sobre el Islam, los mismos que tal vez tenía la mayoría de los norteamericanos tras el 11-S, y la mayoría de los europeos tras el 11-M o el 7-J. 




			Pretendía hacerme pasar por un terrorista árabe que además hablaba perfectamente español, y mi primera intención fue la de convertirme en un musulmán saharaui radicalizado por la ocupación marroquí. Esta antigua colonia española, situada en el desierto del Sahara, entre Marruecos y Mauritania, fue abandonada a su suerte en 1976. Desde entonces más de un cuarto de millón de seres humanos malviven de la caridad internacional en miserables campos de refugiados, mayoritariamente en Tinduf.  




			No era una mala opción. [image: ] (el Frente Polisario), acrónimo de Frente Popular de Liberación de Saguia Al Hamra y Río de Oro, probablemente sea una de las organizaciones armadas que despiertan más simpatías en Occidente. Sucesor del Movimiento para la Liberación del Sahara, el Polisario lucha desde los años setenta por la independencia del Sahara Occidental, de los colonizadores españoles primero y de los marroquíes después. Además, como comprobé personalmente, en el Sahara Occidental una buena parte de la población habla español, con bastantes modismos y acento canario, y eso explicaría mi acento y conocimiento del castellano cuando intentase infiltrarme en las organizaciones terroristas árabes. Por otro lado, un amplio porcentaje de la población europea expresa su solidaridad con los saharauis de diferentes maneras. Desde el apadrinamiento de niños, que todos los veranos visitan a sus familias adoptivas en España, Francia, Italia, etcétera, hasta la celebración anual del famoso Festival Internacional de Cine del Sahara. Un festival en el que se implican activamente un gran número de actores, directores o productores, tan famosos como solidarios, encabezados por el oscarizado Javier Bardem. 




			Como es evidente y por razones logísticas, me resultaría mucho más accesible, seguro y barato construir mi nueva identidad en el Sahara Occidental, mucho más cercano a España en distancia, lengua y cultura, que en ningún país de Oriente Medio. Pero aquella opción tenía dos pegas; la primera, que tras el 11-M los terroristas islamistas sin duda sospecharían intensamente de todo lo que pudiese sonar a España; todos los servicios de información españoles se concentraron en «cazar terroristas» islámicos al precio que fuese necesario. Y, por otro lado, el mayor enemigo de los rebeldes saharauis es Marruecos, y yo intuía que Marruecos era una de las principales canteras de muyahidín ([image: ]),10 o «guerreros» del Islam. Y es evidente que en Marruecos no existe una simpatía especial por los saharauis, considerados una suerte de «gitanos» del desierto. Al final, decidí que arrancar esta investigación con la identidad de un saharaui iba a complicarme las cosas en Marruecos primero y tal vez en el resto del mundo árabe después. Así que opté por la segunda opción. Más lejana, más cara y mucho más distante culturalmente: Palestina. 




			Como le ha ocurrido a la mayoría de mis amigos, tan ignorantes y desinteresados por el mundo árabe como yo, siempre supuse que todos los musulmanes eran unos terroristas potenciales, pero los palestinos aún más. Nunca me había preocupado por conocer en profundidad el conflicto palestino-israelí y solo recordaba vagamente titulares de prensa o cabeceras de informativos, dando cuenta de tal o cual atentado terrorista contra los sufridos israelíes, a manos de algún fanático palestino suicida. Así que esa era una opción, de entrada, tan buena como la del radical saharaui. Aún tardaría un poco en descubrir que mi prejuicio sobre los palestinos terroristas musulmanes era una falacia, como la mayoría de las cosas que había escuchado tras el 11-M. La mayor parte de la resistencia palestina no es terrorista y ni siquiera es musulmana. 




			Como en todas mis investigaciones anteriores, soy freelance, empecé a buscar aliados en todos lados. No iba a contar con ningún apoyo económico, oficial ni humano en esta infiltración, así que tampoco le debía fidelidad ni obediencia a ninguna línea de investigación. De modo que llamé a todas las puertas para buscar información. En el año 2000, cuando intentaba acercarme al movimiento neonazi, había hecho lo mismo, acudiendo entre otras posibles fuentes al agregado de prensa de la embajada de Israel en Madrid. Y ahora volvía a retomar una fuente que ya había tocado entonces, solo que esta vez buscando información sobre terrorismo y no sobre los skin. Y fue un error. Uno de los muchos que he cometido en esta aventura. Pero pudo haber sido de los más graves. Con lo que hoy sé, quizás no habría rescatado de mi agenda el teléfono de Abraham A., un antiguo alto oficial del MOSSAD israelí a quien había conocido cuando intentaba reunir información sobre los movimientos neonazis internacionales.11 




			A pesar de haber conocido a infinidad de neonazis, traficantes, proxenetas y terroristas durante mis infiltraciones, Abraham es el primer hombre que he conocido en mi vida cuya sola mirada me ha infundido temor. El segundo sería un jefe de inteligencia de Hizbullah con quien confraternizaría años después en Caracas. Los dos muy altos y fuertes, más allá de la cincuentena y del metro noventa, y con un número indeterminado de muertes a sus espaldas. Muy parecidos física y moralmente, ambos poseen unos ojos grises, fríos como el hielo. Por su apariencia exterior, el israelí Abraham y el libanés Issan S. podrían muy bien haber sido hermanos; sin embargo, son enemigos irreconciliables. A muerte. A un extremo y otro del conflicto árabe-israelí. 




			Supongo que, cuando le dije a Abraham que pensaba infiltrarme en los skinheads NS allá por 2002, le parecí un «chico simpático pero un poco chalado». Es evidente, o eso creía yo, que los judíos como Abraham son los principales interesados en la lucha contra el antisemitismo nazi. De hecho, desde aquel entonces nos reunimos en unas ocho o diez ocasiones, y compartimos comidas y tertulias cordiales en Barcelona, la ciudad donde reside a día de hoy, supuestamente retirado del espionaje israelí. Pero creo que no me tomó muy en serio. 




			—¿Quieres infiltrarte en los skinheads? —me había dicho el del MOSSAD—. Bueno, son solo la tropa de base de personajes más siniestros y poderosos, que no llevan la cabeza rapada.  




			—Pero ¿podéis orientarme, darme alguna idea? No sé por dónde empezar. 




			—La verdad es que no, Antonio. Nosotros no nos ocupamos de los peces pequeños... —me dijo en aquel momento, dejándome a mi suerte. 




			Curiosamente, recuerdo con claridad que en aquella primera conversación me comentó que a su «agencia» le interesaban personajes más influyentes que los skinheads, y prometo que mencionó de manera explícita a Ahmed Rami, un oficial del ejército marroquí refugiado en Suecia, que dirigía Radio Islam, un poderoso medio de comunicación revisionista y antisionista, con contactos en todas las organizaciones neonazis del mundo. La providencia querría que unos años después yo tuviese la oportunidad de conocer a Ahmed Rami, precisamente en Barcelona, y durante el transcurso de la presente infiltración. 




			Cuando en 2003 le expliqué a Abraham que pensaba infiltrarme en las mafias del tráfico de mujeres, me tomó un poco más en serio. Pero cuando en 2004 cometí el error de pedirle ayuda para mi nuevo objetivo, él ya sabía que no bromeaba. Ya le había demostrado en dos ocasiones que cuando decía que pensaba infiltrarme en un colectivo criminal, terminaba haciéndolo. Sin embargo, Abraham, como los demás servicios secretos, no estaba dispuesto a ayudarme gratis. Hasta aquella noche de 2004, la última vez que lo vi en persona, Abraham y yo siempre nos habíamos reunido en locales públicos de Barcelona. Normalmente autoservicios. Pero cuando le dije que estaba haciendo cursos sobre contraterrorismo y estudiando árabe para infiltrarme, su actitud cambió. Y el último día que lo vi me invitó a cenar en su casa. Me mostró su estudio, equipado con lo más moderno del espionaje electrónico. Me presentó a su esposa, a su hija y al novio de la misma. E intentó convencerme de que aceptase viajar con él a Tel Aviv para recibir formación «especial» con la inteligencia israelí. Me habló de un mundo nuevo, de lujo y glamur, que podría conocer de su mano. Me prometió introducirme en el lobby judío norteamericano, presentarme a Steven Spielberg, a David Copperfield y a no sé cuántos famosos judíos más. Incluso juró ser amigo íntimo del juez Baltasar Garzón... «Toni, se acabaron las infiltraciones sin medios, sin recursos, ahora vas a conocer un mundo diferente», fueron sus palabras literales. Pero me asusté. 




			A pesar de todas las imaginativas tonterías que se han escrito sobre mí, nunca he trabajado para ningún servicio de información español, y mucho menos iba a hacerlo para un servicio extranjero. El relativo éxito que han tenido mis últimos trabajos me ha permitido una independencia económica y una libertad que no tenía intención de perder, y menos aún por una causa que me era tan ajena como la israelí. El éxito de Diario de un skin me permitió sufragar la investigación de El año que trafiqué con mujeres, sin necesitar la ayuda de ninguna cadena de televisión, línea editorial ni mucho menos agencias de información. Y El año que trafiqué con mujeres ha sido la única fuente de financiación de esta infiltración en el terrorismo internacional, con la misma independencia. Sin embargo, esa no fue la única razón por la que agradecí y rechacé la generosa oferta de Abraham. Había algo más. Tal vez fuese el frío gélido que inspiraba su mirada gris. O quizás mi amarga experiencia con los responsables de un servicio policial, como el que me delató a los nazis. O a lo mejor fue solo ese sentimiento etéreo e indefinible que llamamos intuición, y que me ha salvado de situaciones difíciles muchas veces. El caso es que cuando salí de la casa de Abraham, tras aquella cena tan cordial, fue la última vez que lo vi en persona. Y solo volví a hablar con él, por teléfono, en una ocasión. 




			



			 




			
Ammán: la puerta de Palestina 




			



			 




			Ya había decidido que mi identidad en esta nueva infiltración sería la de un radical palestino, así que necesitaba preparar una biografía creíble y un atrezzo lo más auténtico posible para la puesta en escena de mi nuevo personaje. Desechada la opción saharaui, habría sido demasiado evidente, caro y difícil hacerme pasar por un iraquí, un iraní o un afgano. Además, ni los iraníes ni los afganos hablan árabe. Y por eso viajé a Jordania.  




			En Ammán, una ciudad tan cosmopolita y moderna como cualquier capital europea, y a la que debería regresar en varias ocasiones durante esta investigación, adquirí todos los «complementos» necesarios para mi personaje. Compré ropa, libros, objetos de decoración y todo lo que, en mi profunda ignorancia, debería servir para habilitar mi nuevo hogar como la casa de un musulmán radical. Cuadros con imágenes de la Kaaba ([image: ]), el templo sagrado de La Meca; un teclado de ordenador con los caracteres árabes; diccionarios; mapas, ropa tradicional, etcétera. A decir verdad, lo único que iba a conseguir con todo aquello es parecer un occidental que intentaba pasar por árabe, mientras que los verdaderos terroristas yihadistas son árabes que intentan parecer occidentales. Así que, en realidad, yo debía convertirme en un occidental, que pareciese un árabe, que intenta parecer occidental... Algo bastante más sutil y complicado. Como todo en esta infiltración. 




			Desde Ammán crucé a Israel con la intención de hacerme algunas fotografías en Belén, Jerusalén o Ramallah que pudiesen fortalecer la biografía de mi nueva identidad, como la de un palestino radical.  




			Viajé en coche desde Ammán hasta el paso fronterizo del puente del Rey Hussein. Y crucé del lado jordano al israelí en el transporte que une los dos puestos fronterizos. En mi autobús viajaban varios israelíes y también varios árabes; jordanos, palestinos o de otras nacionalidades. Supongo que mi aspecto todavía podía recordar más al de un occidental que al de un árabe. 




			En aquel momento desconocía la enfermiza pero comprensible paranoia de los servicios de seguridad israelíes y sus extremas medidas de seguridad en las fronteras del país. Yo no soy ningún funcionario del CNI, ni tengo ningún adiestramiento ni formación especial. Estoy tan cualificado para «jugar» a los espías como cualquier ciudadano europeo que trabaja en algo que no tiene nada que ver con el espionaje. Y aquella situación me vino grande. Los controles israelíes son muy exigentes: hay que pasar varios detectores de metales, revisiones del equipaje y entrevistas con funcionarios de seguridad, y cuando crees que has concluido el ciclo, vuelve a comenzar. Llegué a pensar, que todos los militares de la aduana sabían que era Antonio Salas intentando entrar en el país para hacerme pasar por un terrorista palestino. Así que, después de cuatro horas y media de constantes interrogatorios y de registrar una y otra vez mis maletas, caí en el error de los novatos y telefoneé a Abraham para pedirle ayuda. 




			—¿Shalom, Abraham? Soy Antonio Salas. Perdona que no te haya llamado en tanto tiempo, pero ahora tengo un problema. Estoy en el paso de la frontera del puente del Rey Hussein, llevo más de cuatro horas intentando entrar en Israel pero no hay manera. ¿Puedes ayudarme? 




			—No te preocupes, ahora mismo te mando a alguien. No te muevas de ahí —me respondió el del MOSSAD, cortante y contundente. 




			En una ocasión, Abraham me había contado que uno de sus hijos era piloto de combate en Israel. Uno de los responsables de los bombardeos a los asentamientos terroristas palestinos, quizás uno de los autores de los últimos bombardeos a la Franja de Gaza. En aquel momento todavía me creía a pies juntillas la versión israelí sobre el conflicto, y por un segundo pensé que quizás sería el hijo de Abraham o alguno de sus antiguos subordinados del MOSSAD quien vendría a recogerme. Sin embargo, intuí que si permitía que la inteligencia israelí se pegase a mí en aquel primer viaje a Palestina, después iba a ser muy difícil quitármela de encima. Además, en cuanto viesen mi pasaporte se habría acabado mi anonimato. Y sé por experiencia que un periodista infiltrado puede convertirse en la mejor moneda de cambio prescindible con la que negociar un intercambio de información. Me lo enseñó el mando policial español que me delató a Hammerskin. Así que, como siempre, me dejé llevar por la intuición. 




			Hice esa llamada, la última vez que hablé con Abraham, por culpa de los nervios y la inexperiencia. Si hubiese esperado solo cinco minutos más, habría descubierto que esos controles tan estrictos son habituales en Israel, que nadie sospechaba de mí a pesar de mi incipiente barba y mi cara de culpable. Por eso, cuando me entregaron mi pasaporte y mi maleta, y me dijeron que podía continuar, salí lo más rápidamente posible del puesto fronterizo, me metí en un taxi y me marché sin esperar al contacto que Abraham enviaba en mi ayuda, apagando el teléfono móvil y quitándole la batería.  




			



			 




			
«¡Si Salas tiene huevos... que se vaya a Palestina!» 




			



			 




			En Jerusalén (Al Quds) me conciencié del miedo con el que vive la mayoría de los israelíes, siempre recelosos de los autobuses, las cafeterías o cualquier otra concentración humana donde un terrorista suicida palestino pudiese detonar su carga explosiva. En aquel momento me parecían comprensibles todas las medidas de precaución que Israel tomaba para evitar el paso de terroristas a sus territorios... Aún no tenía muy claro de quién eran realmente dichos territorios. 




			En Ramallah adquirí buena parte del atrezzo para mi álter ego palestino. En las calles Al Irsal, Palestine, Al Ma’es o Al Nahda, que rodean la emblemática plaza Menara y su emblemático monumento de los cuatro leones, existen montones de tiendas y comercios, y también puestos callejeros, donde es posible adquirir desde pasamontañas con el anagrama de Hamas a vídeos con las últimas voluntades de los terroristas suicidas o las últimas hazañas del escurridizo Yuba, el francotirador de Bagdad. 




			Y fue allí, en un ordenador de mi hotel en Ramallah, donde me di cuenta de que realmente tengo compañeros periodistas a los que les gustaría verme muerto y donde encajé algunos de los ataques que mis abundantes críticos me dirigían desde España. En mi país había estallado una feroz polémica tras la publicación de mi libro El año que trafiqué con mujeres: se abrió un debate encarnizado sobre la prostitución, que se prolongó durante meses e hizo que los proxenetas y sus clientes se sumasen a los neonazis en su odio hacia Tiger88. Internet se llenó de descalificaciones, insultos y ataques, y también de especulaciones, conjeturas y divagaciones sobre mi identidad real, mis motivaciones y mis objetivos. Incluso surgieron páginas web enteras dedicadas a desacreditarme, aunque lo más interesante es que se nutrían de conjeturas, basadas en rumores, fundados en suposiciones totalmente falsas, que unas webs reproducían de otras. Y que ponían a mi servicio aquellas especulaciones sobre mi paradero, mi identidad o mi próxima infiltración, muy alejadas de la realidad, que me permitían continuar infiltrado. Sin proponérmelo y como mandan los preceptos del arte de la guerra de Sun Tzu, mis detractores, con el fin de perjudicarme, se iban a convertir en mis mejores aliados en esta infiltración. Desde un propietario de burdeles que intentaba eliminar competencia hasta un judío antifascista, pasando por una mujer despechada, un grupo de periodistas, un parapsicólogo visionario o un agente del MOSSAD encubierto, se me otorgaron todas las identidades imaginables. 




			Esos días, en un conocido periódico levantino, un comentarista que resultó ser colega y paisano de José Luis Roberto, presidente del partido ultraderechista España2000 y cofundador de la federación de burdeles ANELA,12 me dirigía todo tipo de descalificaciones, anunciaba acciones legales contra mí e incluso especulaba con una de mis supuestas identidades reales. Pero lo mejor es que, tras desearme la suerte de mis compañeros asesinados Julio Anguita Parrado, Salvador Ortega o Xosé Couso, se indignaba porque dedicase mi libro a Couso, a quien yo conocía desde años antes de su muerte y que había sido mi cámara en alguna ocasión. El colega de Roberto terminaba invitándome, «si tenía huevos», a infiltrarme en América Latina o en Oriente Medio... Otra conocida figura del periodismo incluso precisaba más, afirmando: «Si tiene huevos, que se vaya a Palestina». Lo tragicómico es que yo leía aquellas críticas desde Ramallah, y después me pasaría meses y meses en América Latina y en todo Oriente Medio. Pero no podía utilizar eso en mi defensa. 




			He tenido que esperar seis años para poder responder a aquellos ataques. Yo ya estaba en Palestina cuando mis críticos, desde sus cómodas oficinas en Europa, me retaban a infiltrarme en Oriente Medio con la esperanza de que una bala perdida consiguiera lo que no lograron los skin o las mafias. Y esa es una de las pegas de este tipo de periodismo. La única forma en la que puedo defenderme de mis detractores es con mi trabajo. Yo no puedo, ni quiero, ni debo, enzarzarme en acalorados debates para justificar mis investigaciones. Mi único argumento es el fruto de mi trabajo. Y, por desgracia, el anonimato es imprescindible para realizar una investigación como infiltrado dentro de grupos criminales. Aunque habría bastado que aquellos comentaristas, escandalizados con mi denuncia contra la prostitución, hubiesen leído el libro que cuestionaban. De haberlo hecho verían que en el cuadernillo Diario de un traficante de mujeres incluido en la última edición del libro y también accesible en www.antoniosalas.org, mi última anotación estaba redactada en Jerusalén. No habría sido demasiado difícil deducir, como hizo alguno de mis lectores más sagaces, que ya estaba en Palestina. 




			Hoy confieso que el único objetivo de aquel primer viaje a la tierra de Jesús era completar el atrezzo de mi personaje, familiarizarme con algunos lugares que después utilizaría para dar credibilidad a mi biografía palestina y fotografiarme en ellos, así que no me preocupé mucho por conocer el conflicto árabeisraelí. Siempre había leído que los palestinos eran terroristas suicidas que obligaban a los sufridos colonos judíos a vivir armados hasta los dientes. Hoy no veo el problema con tanta simpleza y frivolidad como lo continúan haciendo muchos de mis colegas.  




			Me limité a escoger un pequeño pueblo cercano a Yinín, en el norte de Palestina, como el origen de mi familia y de mi linaje: Burqyn ([image: ]). Era un buen lugar para establecer mis raíces. Tranquilo y muy discreto, pero con una larga historia. Situado a unos tres o cuatro kilómetros al suroeste de Yinín, por la carretera 6155, tiene unos siete mil habitantes. La mayoría son musulmanes, aunque existen unas veinte familias cristianas (ortodoxas), que mantienen con orgullo la iglesia de San Jorge, el mayor tesoro de Burqyn, cuyo origen está entrelazado con el relato bíblico. Visité dicho pueblo, paseé por sus calles, memoricé su historia e intenté autoconvencerme de que aquel era el pueblo de mis padres y de mis abuelos. Tenía que conseguir la forma de implicarme emocionalmente con aquel lugar, para que en el futuro, cuando tuviese que hablar de mis raíces palestinas, mi discurso resultase coherente.  




			Volví a España para retomar las clases de árabe. Y también para empezar a dibujar el perfil de mi nueva identidad, aunque ese perfil tendría que ser retocado una y otra vez a medida que iba profundizando en mi conocimiento del mundo árabe, el Islam y el terrorismo, y me desprendía de todos los tópicos y prejuicios que tenía sobre ellos antes de iniciar esta aventura.  




			



			 




			
Muhammad Abdallah Abu Aiman... viudo y muyahid 




			



			 




			Tenía claro que mi nuevo nombre sería Muhammad Abdallah. Escogí Muhammad por ser el nombre del Profeta del Islam, traducido despectivamente en Occidente como Mahoma.13 Al mismo tiempo es un nombre tan sencillo y corriente como llamarse Jesús en cualquier país cristiano. Y Abdallah porque casi todos los nombres árabes tienen un significado, y Abdallah significa «el siervo de Dios». Me parecía un nombre perfecto para alguien que pretendía convertirse en un terrorista yihadista y en un mártir del Islam. 




			También tenía claro que necesitaba un argumento de peso para justificar mi intención de llegar a inmolarme, como terrorista suicida. Así que se me ocurrió que un traumático drama familiar podía ser una razón verosímil. Por ejemplo: los judíos habían asesinado a mi familia, y de ahí mi odio hacia Israel y hacia sus aliados europeos y norteamericanos. Ahora solo necesitaba documentar esa tragedia. Y por eso, ya de vuelta a España, acudí a Fátima, una escort de lujo ceutí, de origen marroquí, que conocí gracias al año que trafiqué con mujeres. Fátima —que como es natural no se llama Fátima— es una joven muy bella, con ese atractivo exótico de la mujer árabe. Morena, de ojos negros y piel tostada, era una de las prostitutas más requeridas en la agencia de Barcelona donde ofrecía sus servicios de compañía. Y ella creía, erróneamente, estar en deuda conmigo. 




			Tras un año en una de las agencias más conocidas de la ciudad, su padre, un marroquí de férreas convicciones islámicas, amenazaba con viajar a Catalunya para visitar a su hija y conocer su forma de vida en la Península. Fátima le había dicho a su familia que trabajaba de secretaria, y ahora necesitaba encontrar urgentemente una tapadera para que su padre no descubriese la montaña de mentiras en las que había transformado su vida. Y por eso acudió a mí en aquella ocasión. Según ella, si su padre descubría que su querida y única hija ejercía la prostitución, algo tan reprobable para el Islam como para el cristianismo, las consecuencias serían fatales.  




			Hice algunas llamadas y un viejo amigo, director de una revista catalana, accedió a prestarse al engaño, ofreciéndome incluso, si era necesario, una mesa en su oficina para mi amiga. De esta forma pudimos cubrir las espaldas de Fátima para que su padre no la descubriese. Así que, cuando algún tiempo después le pedí que se hiciese pasar por mi primera esposa árabe, accedió. Y lo que es más generoso por su parte, no hizo preguntas.  




			En realidad solo necesitaba que Fátima se hiciese pasar por mi mujer un par de horas. Lo justo para preparar nuestro «álbum familiar». Alquilé un apartamento en la Barceloneta. Austero, sin ostentaciones. Nada que pudiese identificarlo como una vivienda europea. Decoré toda la casa con elementos del  atrezzo que había traído de Oriente Medio. Retratos de Yasser Arafat, cuadros con imágenes de Palestina, grabados del Corán, una shisha o narguila (la tradicional pipa de agua árabe) y hasta ejemplares del Al Quds (uno de los principales diarios palestinos de Jerusalén) o revistas árabes, que desperdigué sobre los sofás o las estanterías de forma aparentemente casual. Todo lo que en mi corto conocimiento podía imaginar que daría credibilidad a la decoración de una casa palestina, si alguien examinase con lupa las fotos que nos íbamos a hacer. Incluso coloqué a Fátima en el cuello un pequeño colgante, una Kaaba de plata, que después yo utilizaría en mis viajes como si fuese una herencia emotiva de mi esposa muerta. 




			Me había traído también un par de hiyabs (el velo que cubre el cabello de la mujer, habitual en muchos países musulmanes) y ropa femenina y masculina de estilo árabe. Y Fátima accedió a hacerse varias fotos conmigo. Con diferentes vestuarios, en diferentes fondos, como si realmente aquellas imágenes pudiesen certificar una larga relación de pareja y una convivencia que se habría visto truncada por el asesinato de mi esposa a manos de los israelíes. Las fotos quedaron estupendas y siempre funcionaron como una coartada perfecta. En los años sucesivos, cuando las mostraba en cualquier mezquita europea, africana o americana, ya no necesitaba explicar el porqué de mi odio a los judíos y a sus aliados europeos o yanquis. Si una imagen vale más que mil palabras, las imágenes de aquel matrimonio palestino, truncado por los israelíes, valían por toda una enciclopedia. Coloqué las fotos de mi matrimonio en un pequeño álbum con fotos auténticas de mi infancia, fotos que me había tomado en viajes anteriores por algún país árabe, y las fotos de los nuevos viajes durante la actual infiltración. El objetivo es que, cuando me registrasen el equipaje en mis sucesivos viajes, aquel álbum pudiese probar mi vida como musulmán. Y ese álbum de fotos, que también puede colsultarse en www. antoniosalas.org, terminaría obrando milagros... 




			Ahora solo necesitaba encajar en mi coartada una historia real que pudiese superponer a las fotos de mi supuesta esposa asesinada, por si alguien intentaba contrastarla, así que acudí a la embajada de Palestina en Madrid, a las ONG propalestinas y a los archivos periodísticos, hasta encontrar entre las víctimas palestinas de la ocupación israelí una que se correspondiese con el perfil de mi amiga Fátima.  




			No fue demasiado difícil. Las listas de jóvenes palestinas asesinadas durante la ocupación israelí son generosas, y di con muchas historias, todas ellas dramáticas, que podían encajar con mi traumática viudez. Como la de Husam Jalal Salim Odeh, de veinticuatro años, tiroteada cerca del checkpoint de Huwara; Sha’ban Tahrir Hisham, de dieciséis años, que recibió un tiro en la cabeza durante la incursión de una patrulla en el campo de refugiados de Jabalya; o Najwa’Awad Rajab Kalif, de veinticuatro años, bombardeada desde un helicóptero en su escuelita de Gaza, en la que murió con cinco de sus alumnos... La ocupación israelí me ofrecía docenas de jóvenes palestinas, muertas de forma traumática y brutal, para poder utilizar en mi coartada. Pero finalmente me decidí por el caso de Dalal Majahad. Una joven de veinticinco años que el 9 de marzo de 2004 se encontraba en su propia casa, en Yinín, cuando una patrulla israelí entró en la ciudad y se inició un tiroteo. Una bala perdida atravesó la ventana y arrebató la vida de Dalal en un suspiro. Daño colateral lo llaman. 




			Escogí a Dalal por varias razones. Primero porque Dalal es también el nombre de la primera guerrillera palestina muerta en combate contra la ocupación israelí (Dalal Al Maghribi), y era fácil recordarlo. Segundo, porque Yinín era una de las ciudades más emblemáticas de la resistencia palestina, y que yo había visitado en mi primer viaje. Tenía suficientes fotografías mías en sus calles y avenidas como para componer una historia creíble. Además, Burqyn (el pueblo que había escogido como el origen de mi familia palestina) se halla a solo tres kilómetros de Yinín. Por otro lado, Dalal fue asesinada el 9 de marzo de 2004. Solo dos días antes del 11-M y veinticuatro horas después de la publicación de mi libro El año que trafiqué con mujeres. No me iba a resultar difícil recordar la fecha en la que me quedé viudo. 




			Memoricé la historia de Dalal, y me esforcé mucho en implicarme emocionalmente en aquella tragedia. Tenía que conseguir que se me quebrase la voz, que me asomasen las lágrimas al relatar el asesinato de la Dalal real, superponiendo sobre ella el rostro de mi amiga Fátima. No se me ocurre un argumento mejor para justificar mi supuesto odio a los judíos y a sus aliados occidentales. Y mi deseo de inmolarme llevándome por delante a todos los infieles posibles. 




			La historia encajaba perfectamente. Dalal tenía casi la misma edad que Fátima. Fue uno de los infinitos «daños colaterales» de la ocupación israelí. Y, para darle un mayor dramatismo, incluí en mi relato que Dalal estaba embarazada de mi primogénito, que se llamaría Aiman. Creo que hasta el terrorista más insensible podría comprender mi odio hacia Occidente por la muerte de mi esposa y mi hijo nonato. Y lo comprendieron. Incluso el legendario Ilich Ramírez Sánchez, alias Carlos el Chacal, me daría su más sincero y sentido pésame cuando, cuatro años después y mientras cumplía una misión para él en Estocolmo, le relaté mi tragedia familiar. 




			Ese año estudié mucho. De hecho llegué a pensar que no se podía estudiar más. Tenía que robar tiempo a mi trabajo oficial para acudir a las clases de árabe. Buscar excusas para asistir a los cursos de terrorismo sin que mi familia se percatase. Quitar tiempo a los amigos para leer todo lo que podía sobre terrorismo, Al Qaida, Ben Laden, Palestina... Al final racionaba las horas de sueño, pasé de siete a seis diarias. Mi vida social iba menguando. Ni mis amigos, ni mi familia, ni mis compañeros de trabajo o de clase tenían la menor idea de lo que estaba haciendo, aunque mi barba —que no me había vuelto a afeitar desde marzo— inspiraba ya algunas bromas entre mi gente. Por fortuna, mi familia y mis amigos están acostumbrados a mis cambios radicales de look. 




			Era evidente que todavía me encontraba en una fase puramente teórica y de formación. Me limitaba a asistir a conferencias, ver documentales, leer y estudiar. Todavía faltaba mucho para que aprendiese a montar y desmontar, y a disparar un AK-47, un M-4, un lanzagranadas o una Uzi, o me acostumbrase a dormir con un arma debajo de la almohada. 




			



			 




			
Infiltrados antiislamistas contra infiltrados anticristianos  




			



			 




			Después del 11-S y más aún después del 11-M, la desconfianza, el desprecio e incluso el odio a los musulmanes se extendió por España, como antes lo había hecho en los Estados Unidos, y tras el 7-J por el resto de Europa. Aunque no llegué a participar en ninguna, ya que sería imprudente dada mi intención de infiltrarme en ellas, comprendía las numerosas manifestaciones que se convocaron en toda España contra la implantación de nuevas mezquitas o incluso contra las que ya existían. En Premià de Mar (Barcelona), en Felanitx (Mallorca), en Sales de Viladecans, en Madrid... Por todo el país, y como ocurriría en Reino Unido, Francia, Italia o Suiza, asociaciones de vecinos y ciudadanos anónimos, espontáneamente, se echaron a la calle para expresar su rechazo al Islam. 




			Eran hombres y mujeres sinceros. Ciudadanos honrados. Europeos educados en la tradición judeocristiana, y en su mayor parte católicos, sin ningún antecedente racista o xenófobo, pero que, como yo, identificaban musulmán con terrorista. Y en países de tradición cristiana, como Portugal, Francia, Bélgica o Gran Bretaña, ejercían su derecho a expresar su repulsa contra una religión y una cultura que les eran extrañas. Sin embargo, cuando los informativos emitían las imágenes de las manifestaciones populares en Argelia, Egipto, Irán o Turquía, donde otros ciudadanos honrados expresaban también su rechazo a una religión extraña: el cristianismo, a nosotros se nos antojaban fanáticos fundamentalistas... 




			En medio de aquellas manifestaciones contra las mezquitas y los centros islámicos, convocadas por honrados ciudadanos sinceramente preocupados (y desinformados), padres de familia, amas de casa y vecinos de todas las tendencias políticas, se infiltraron mis viejos camaradas de la extrema derecha, conscientes de que era un terreno fértil para sembrar su ideario racista y xenófobo. 




			En Sevilla, los vecinos del barrio de Bermejales llegaron a constituir una plataforma contra la construcción de una gran mezquita en la ciudad: www. mezquitanogracias.com, impulsada intensamente por el partido ultraderechista Democracia Nacional, sin que los vecinos de Bermejales fueran conscientes de que estaban siendo instrumentalizados por los nazis. En Badalona, las protestas contra las mezquitas de Sant Roc, Artigues, La Salut y Llefià fueron convocadas por la Plataforma per Catalunya, movimiento liderado por el ex dirigente de Fuerza Nueva Josep Anglada. En Reus (Tarragona), y en una fecha tan simbólica como el 11 de septiembre de ese año 2004, mis antiguos compañeros skinheads, bastante menos diplomáticos que sus camaradas de Fuerza Nueva, directamente atacaron la mezquita del polígono Dyna —donde yo terminaría rezando más de una vez—, rompieron sus cristales y dejaron pintadas contra el Islam y los musulmanes.14 




			Algo parecido pasaría con la mezquita de La Unión, en Málaga. Mis antiguos camaradas skin de Alianza Nacional irían adquiriendo un enorme protagonismo en el movimiento neonazi español en el siglo XXI. Incluso acogerían entre sus filas a Eduardo Clavero, líder de Batallón de Castigo que llegó a componerme una canción llena de amenazas, tras Diario de un skin. Los ultraderechistas de AN atacaron varias veces la mezquita, reventaron la puerta y dejaron numerosas pegatinas decoradas con una caricatura del profeta Muham mad, caracterizado como un terrorista, y la leyenda: «El enemigo está dentro. Inmigrantes islámicos, ¡expulsión!». Esa mezquita sería importantísima para mi infiltración más adelante. 




			En Talayuela (Cáceres), mis otrora compañeros del Movimiento Católico Español y Acción Juvenil Española, con José Luis Corral a la cabeza, se unieron a las protestas vecinales contra la construcción de una nueva mezquita en el pueblo. La Guardia Civil les incautó las octavillas que los ultras de Corral estaban repartiendo entre los manifestantes, y en las que se podía leer el mensaje islamófobo que, en el fondo, muchos aceptábamos pero solo mis antiguos camaradas ultraderechistas se atrevían a expresar. Entre otras lindezas, las octavillas repartidas en la manifestación antimezquitas de Talayuela decían: 




			



			 




			Sufrimos una invasión de inmigrantes que no serían problema si tuvieran nuestra misma cultura, religión, modo de vida, o al menos respetaran lo nuestro y se integraran. Pero eso es imposible con el Islam. Lo saben nuestros antepasados, que lo sufrieron durante nueve siglos... El Islam es una religión fanática e intolerante, que no permite nada más. Lo saben todos los que conviven con ellos en cualquier parte del mundo. Donde hay musulmanes y otras religiones hay un conflicto inacabable. Desde Filipinas hasta Nigeria, en Indonesia, Timor, la India, Pakistán y Cachemira, Oriente Medio, Tierra Santa, Kosovo, Sudán o Etiopía. No importa la raza ni la cultura, siempre, siempre, el Islam trata de imponerse violentamente en cuanto se siente con fuerza para ello. Y los cristianos que quedan van siendo exterminados. No se pueden hacer nuevas iglesias en los países musulmanes, ni predicar el Evangelio. Convertirse al cristianismo es condenado con la pena de muerte... Lo saben muy bien los franceses, por ejemplo, con miles de pueblos y barrios donde no puede entrar un francés ni tampoco la policía, convertidos en ghettos donde impera la Sharia, la ley islámica... Aunque no todos los musulmanes son fanáticos ni violentos, ni siquiera la mayoría, engendrarán siempre, inevitablemente, otros que sí lo serán. Y ahora, con el terrorismo, con las armas de destrucción masiva, con las bombas, gases y suicidas, el peligro es gravísimo. No podemos albergar nidos de terrorismo, de violencia y de intolerancia... Lo de menos es la delincuencia, las violaciones, la competencia desleal en el trabajo y el consiguiente descenso de los salarios, el crecimiento del paro y el aumento de alquileres. No importan tanto las ayudas que se les dan con fondos públicos que pagamos los demás con nuestros impuestos, ni la saturación de los servicios sociales, escuelas y hospitales. Lo grave es el futuro. Si ahora se instalan, nuestros nietos tendrán que enfrentarse a ellos inevitablemente, y expulsarán a los invasores o tendrán que irse de su pueblo, de su tierra y de su Patria. Además, en aplicación de la democracia, cuando sean mayoría podrán exigir la independencia. El Zapatero de turno conversará con ellos y se lo concederá, sobre todo si acumulan muertos sobre la mesa de negociación... Que se vuelvan a su país y nos dejen en el nuestro... 




			



			 




			Un antiguo proverbio árabe dice: «Mientras vivamos en la ignorancia seremos siempre enemigos». Hoy sé que este ejemplar conjunto de estupideces, mentiras, prejuicios, tópicos y falacias es tan injusto como ofensivo para los musulmanes. Pero después del 11 de marzo de 2004, muchos europeos estábamos más dispuestos a creérnoslo. Y sé también que las asociaciones de vecinos y los honrados ciudadanos europeos que convocaban o asistían a aquellas manifestaciones antiislámicas no eran conscientes ni responsables del uso político y propagandístico que los neonazis hacían de ellas. Pero hoy también soy consciente de que en las otras manifestaciones similares ocurría exactamente lo mismo, aunque al revés. En las movilizaciones anticristianas que surgieron en todo el mundo árabe, ante la creciente islamofobia que se extendía por Occidente, se infiltraban también radicales, esta vez yihadistas, tan infames, violentos y fanáticos como nuestros neonazis. Y tan alejados de los honrados ciudadanos musulmanes de esos países como los fascistas lo están de nosotros. 




			En medio de esa tensión interreligiosa, en noviembre se produjo la segunda detención del periodista sirio Taysyr Aluny, pero a casi nadie le importó demasiado. A pesar de que Aluny había sido el único periodista del mundo que había conseguido entrevistar a Ben Laden después del 11-S y una pieza importante en este rompecabezas.  




			Su caso conmocionó a la comunidad periodística árabe, sin embargo a los colegas occidentales no nos preocupó demasiado. Y menos aún después de que, un mes más tarde, Pilar Manjón compareciese en representación de las víctimas ante la Comisión de Investigación del 11-M. Su testimonio, desgarrado, nos impresionó a todos. Por primera vez prestábamos atención, a nueve meses de la masacre, a la voz del sufrimiento, del tormento indecible de quienes perdieron en aquellos trenes a sus seres queridos. En el caso de Manjón, a su hijo. Y, a mí, aquel testimonio me renovó el ánimo. Si antes de aquella comparecencia había considerado la posibilidad de tirar la toalla un par de veces ante mi incapacidad para el árabe, escuchar a Manjón me hizo pensar que todo esfuerzo contra el terrorismo merece la pena. Y todos estamos invitados a hacerlo. 




			Manjón y las demás víctimas del 11-M nos evidenciaron la cara más amarga del efecto mariposa. Antes de esa fecha, las víctimas de la violencia en otros rincones del planeta llamaron a nuestra puerta para pedir ayuda y, como no les abrimos, la echaron abajo. 




			Hasta el 11 de marzo creíamos que la agonía y el sufrimiento de pueblos lejanos, las guerras libradas en países remotos, no nos afectaban. Los dramas que diariamente se viven en Afganistán, Palestina, Sudán, Pakistán, Chechenia, etcétera, parecían simples imágenes bidimensionales, sin olor, que se asomaban a nuestras pantallas a la hora de los informativos gracias a profesionales como mi compañero Xosé Couso. Pero el 11-M aprendimos, con sangre, que el eco de los gritos de un torturado en una cárcel iraquí, de las bombas en las montañas afganas o de los disparos en los territorios ocupados palestinos podía resonar, amplificado, en las estaciones de tren de Madrid.  




			



			 




			
Desde Israel con amor... 




			



			 




			Sin duda el lector comprenderá que, metido en un proyecto tan ambicioso como este, cuando el 28 de diciembre de 2004 recibí un e-mail de la televisión israelí, creyese que la nueva infiltración se había ido al traste. ¿Cómo era posible que, precisamente el día de los Santos Inocentes, un canal de la televisión israelí se pusiese en contacto conmigo, mientras preparaba mi nueva identidad como radical palestino para infiltrarme en las organizaciones terroristas internacionales? ¿Cabía la posibilidad de que el MOSSAD israelí hubiese descubierto mis intenciones e intentase utilizarme de alguna manera? ¿Tenía mi amigo Abraham A. algo que ver con este contacto? Quizás pequé de paranoico, pero en mi oficio la paranoia puede salvarte la vida. El e-mail en cuestión era como para tener la mosca detrás de la oreja, y más dadas las circunstancias: 




			



			 




			Para: tonisalas2000@yahoo.es  




			Fecha: martes, 28 diciembre, 2004 4:43 PM 




			Asunto: televisión israelí, canal 2 




			



			 




			Estimado señor Salas, 




			En los últimos meses estamos produciendo una serie documental para el canal 2 de la television Israeli sobre el antisemitismo el mundo. Para el capitulo sobre España nos gustaria poder intrevistarlo sobre el tema de los movimientos neonazis en general y los ultra-sur en particular. Si este proyecto le interesa, por favor contactanos en uno de estos e-mails: rohilevi@..., lewi@..., ronatamir@... gracias, atentamente, 




			Rohi Bet Levi  




			Guionista  




			



			 




			En los e-mails posteriores —que me limito a transcribir tal y como los recibí—, Rohi Bet Levi me amplió la información sobre su proyecto, y aparentemente mi paranoia con el MOSSAD parecía infundada: 




			



			 




			Estimado señor Salas: 




			Antes de todo gracias por responder rápidamente. Aqui estan unos detalles sobre la produccion de nuestra compañia (TTV) Estamos produciendo una serie de documentales para la television Israeli sobre el antisemitismo, que sera transmitido en el canal 2 de television en horario central. la serie tratara sobre el antisemitismo moderno en Europa, America del Sur y los Estados Unidos, cada capitulo durara aproximadamente 50 minutos. Esta sera la primera vez que la television Israeli otorga 200 minutos en horario central para un tema tan dificil e importante. La produccion esta apoyada por la Fundacion Eli Wiesel, Y tenemos la cooperacion del Ministerio del Exterior de Israel, la Ajencia Judia (Sojnut), la ADL, como tambien la ECJC y otras organizaciones que luchan contra el antisemitismo en el mundo. 




			Las grabaciones en España serian aproximadamente desde el 20 al 30 de enero y queriamos saber las fechas probables en que nos podriamos encotrar en Madrid. Estamos consientes de la importancia de mantener su anonimato en el caso de que usted lo deseara. Tambien necesitariamos otra pequeña ayuda para contactarnos con algun representante o ex integrante de los Ultrassur en Madrid. 




			Para que nuestra comunicacion sea mas clara nos gustaria contar con su numero telefonico y tambien le pasamos los nuestros : 




			



			 




			Rohi: 00972-52... 




			Rona(en ingles): 00972-54... 




			Otra vez gracias y espero que esteemos en contacto 




			Rohi Bet Levi 




			



			 




			Mi editora me convenció de que el argumento de los israelíes era muy razonable. Al fin y al cabo, los judíos eran una de las víctimas preferidas del odio neonazi, y Diario de un skin se había convertido en un libro bastante conocido, dentro y fuera de España. Además, en 2004 se había concluido el rodaje de la película basada en mi infiltración en el movimiento skin, que se presentaría en el Festival de Cine de Málaga en abril de 2005. Y en enero de ese mismo año comenzaba el rodaje de la película inspirada en mi infiltración en las mafias del tráfico de mujeres. Así que parecía razonable, decía mi editora, que hasta Israel hubiesen llegado noticias de mi trabajo y esa fuese la razón de su interés en entrevistarme. Sin embargo, durante la grabación de dicha entrevista creo que los israelíes se dieron cuenta de mi incomodidad, aunque era imposible que pudiesen imaginar la razón de aquella tensión, hasta el momento en que lean estas líneas.  




			Más tarde, al regresar a Palestina para reunirme con altos mandos de Hamas, el Yihad Islámico o las Brigadas de los Mártires de Al Aqsa, me arrepentiría mucho de haber concedido aquella entrevista a la televisión israelí. Porque al emitirse en uno de los canales nacionales, todo Israel y Palestina estaba ya en disposición de conocer a un tal Antonio Salas, un periodista español que realizaba reportajes de investigación como infiltrado. Aunque para entonces yo ya había conseguido burlar los controles de la policía israelí colando clandestinamente en el país un equipo de grabación con cámara oculta... 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			
SEGUNDA PARTE 




			



			 




			
Año 2005 d. C., año 1426 de la Hégira1 




			

	    


	 	

	    

            



			 




			
Capítulo 2 




			



			 




			
Tras los pasos de Alí Bey 
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			Pero si ellos se inclinan por la paz, inclínate tú también y encomiéndate a Allah porque  Él es Quien todo lo oye, Quien todo lo sabe. 




			



			 




			El Sagrado Corán 8, 61 
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			Cada sol tiene su ocaso. 




			



			 




			Proverbio árabe 




			



			 




			
Al Qaida a juicio en España 




			



			 




			La entrevista con los israelíes coincidió con el inicio del rodaje de la película inspirada en El año que trafiqué con mujeres, donde el veterano actor Nancho Novo interpretaba el papel de Antonio Salas. Y lo cierto es que resultaba francamente difícil compatibilizar mis tres vidas paralelas. Por un lado mantenía mi trabajo normal como periodista, la mejor forma de no levantar sospechas en mi círculo. Pero al mismo tiempo tenía que atender los compromisos de Antonio Salas, como aquellas entrevistas con los israelíes, el rodaje de las películas o dirigir la colección Serie Confidencial que mi editorial sacó a la venta ese año 2005.1 Y, a la vez, debía dar vida a Muhammad Abdallah, asistiendo a las clases de árabe, los cursos y seminarios sobre terrorismo y demás. A principios de 2005 ya me parecía muy difícil compatibilizar las tres vidas a la vez... No tenía ni la más remota idea de cómo iban a complicarse las cosas a partir de ese año. 




			En abril, los ojos de los periodistas de todo el planeta se dirigieron hacia Madrid. El primer juicio celebrado en el mundo contra supuestos miembros de Al Qaida, sospechosos de participación en los atentados del 11-S, no se celebró en los Estados Unidos, sino en España. En 2001 y 2002, la Operación Dátil había sido una de la macrooperaciones policiales más ambiciosas de la administración Aznar, seguida atentamente por nuestros aliados norteamericanos. Dividida en tres fases, la primera tuvo lugar entre noviembre de 2001 y el mes de enero siguiente, y trajo consigo la detención de trece presuntos terroristas bajo la dirección de Imad Eddin Barakat Yarkas, alias Abu Dahdah, acusados de reclutar yihadistas que serían enviados a campos de entrenamiento de Al Qaida en Afganistán. La segunda fase se centró en la trama empresarial cuyas ganancias supuestamente financiaban a Al Qaida, en abril de ese año. En junio se desarrollaron cuatro nuevas detenciones en Madrid y Castellón, y se confiscaron vídeos con grabaciones de las Torres Gemelas y otros edificios emblemáticos. 




			El periodista de Al Jazeera Taysyr Aluny2 había sido detenido posteriormente, el 5 de septiembre de 2003, e incluido en el proceso de la Operación Dátil por su supuesta implicación en la célula de Abu Dahdah. Probablemente, de tener una nacionalidad distinta, Aluny sería considerado un periodista excepcional, pero era árabe y sospechoso de colaborar con terroristas. Sin embargo, es mucho más que eso. 




			Nacido en Deir Ezzor (Siria) el 20 de marzo de 1955, Aluny se licenció en Económicas antes de viajar a España en 1985 para ampliar sus estudios. Trabajaba como comerciante en Ceuta y así conoció a su esposa, la española Fátima Zahra, con la que se casó dos años más tarde y a través de la que obtuvo su nacionalidad española. Aluny desempeñó diferentes trabajos, desde profesor de árabe a empleado de la oficina del fiscal municipal de Ceuta, pero en 1996 comenzó a colaborar como traductor de árabe con la agencia EFE, y de ese modo empezó su relación con la cadena de televisión Al Jazeera, todavía como freelance.  




			También trabajaba con el Instituto de Estudios de Paz y Diferencia de Granada, hasta que en 1999 Al Jazeera, que supo ver su madera de periodista, lo fichó en nómina, enviándolo como director de la oficina de la cadena en Kabul. Allí Aluny vivió, desde dentro, los momentos de mayor esplendor talibán. Y, gracias a su cámara y a su temple, todos pudimos conocer más sobre el régimen islamista que controlaba Afganistán. De hecho, pocos colegas saben que fue un periodista español, Taysyr Aluny, el único reportero que, disfrazado de talibán, grabó el trágico momento en que los radicales islamistas dinamitaron los magníficos budas de Bamiyan, en marzo de 2001. Y cuando, después del 11-S, todos los periodistas extranjeros abandonaron Afganistán ante la invasión norteamericana, Taysyr Aluny permaneció allí. Y fue el único periodista del mundo que consiguió una entrevista con Ben Laden, un mes después del atentado contra el World Trade Center. Una entrevista que nunca fue emitida, ni siquiera por Al Jazeera, que solo se atrevió a divulgar un breve fragmento ante la sensibilizada opinión pública internacional contra el líder de Al Qaida tras el 11-S. Yo tardaría muchos años en conseguir una copia de ese vídeo excepcional y la transcripción de dicha entrevista. Después de Afganistán, Aluny sería enviado a Iraq para cubrir la invasión norteamericana y la caída de Saddam Hussein. Tras su vuelta a España sería detenido por el juez Baltasar Garzón, por su presunta relación con Al Qaida. 




			Según informes policiales a los que he tenido acceso, y que reproduzco literalmente, los investigadores consideraban «hechos probados» que «ABU DAHDAH Y TAYSIR, mantenían contactos telefónicos, personales, ideológicos y orgánicos, desde 1995 a 2001...»; «Taysir mantenía una estrecha amistad y ayudaba en trámites administrativos al miembro de la célula de Al Qaida en España, Mohamed ZAHER ASADE (“muyahidín” que fue enviado a Bosnia para realizar la Jihad). Desde la casa de este último TAYSIR mantuvo una conversación con un tal ABU SALEH, con el que iba a viajar a Afganistán, a quien le preguntó “si OSAMA estaría en Islamabab (Paquistán) y si habría forma de comunicarse con él”»; «TAYSIR apoyó y dio cobertura al destacado miembro de la organización AL-QAIDA Muhamed MAHAIAH @ ABU KHALED. Le ayudó a conseguir su tarjeta permanente de residente legal en España en fraude de Ley (enero 1998), e hizo de intermediario, en al menos tres ocasiones (año 2000), para la entrega de dinero recaudado en nuestro país por ABU DAHDAH y otros medios de su célula, a ABU KHALED tras haber huido éste a Afganistán y ser descubierta su actividad en Turquía (junio de 1999)»; «TAYSIR mantenía en 1995 una estrecha amistad con el destacado miembro de la organización AL-QAIDA, Mustafá SETMARIAM NASAR, que por aquel entonces vivía en Granada, antes de trasladar su residencia a Londres (INGLATERRA). NASAR fue el máximo responsable de uno de los campamentos de entrenamiento terrorista-militar en Afganistán hasta la caída del régimen talibán»; «TAYSIR ALONI durante los años 1998 a 2000, mantuvo contacto personal y telefónico con los miembros de AL-QAIDA residentes en Hamburgo (ALEMANIA), Mamoun DARKAZANLI y Abdulfattah ZAMMAR, vinculados al comando de Mohamed EL AMIR ATTA»; «La recaudación de dinero (llevada a cabo entre el círculo de miembros y seguidores de la célula de AL-QAIDA asentada en España), y el envío del mismo a zonas donde actuaban los “muyahidín”, como Afganistán y Chechenia...».  




			Casualmente, al mismo tiempo que Abu Dahdah, Taysyr Aluny y los demás procesados en la Operación Dátil eran juzgados en Madrid, en la antigua Al Andalus, y más concretamente en el Festival de Cine de Málaga, se presentaba la película Diario de un skin. No todos los días tiene uno la oportunidad de ver en una pantalla de cine una película basada en su trabajo; sin embargo, y a pesar de la amable invitación del director Jacobo Rispa y de Tristán Ulloa, el actor que interpretaba mi papel, no pude asistir al estreno. Mi ego debería esperar. Me había matriculado en unos cursos intensivos de árabe en el norte de África con la esperanza de acelerar un poco mi conocimiento de la lengua del Corán. Necesitaba aprender a leer y escribir árabe lo antes posible para poder acceder al menos a los foros y páginas web yihadistas en los servidores orientales de Internet. 




			En 2005, las academias de árabe en el norte de África, como en varios países de Oriente Medio, estaban repletas de espías europeos o norteamericanos, que aprendían la lengua, la cultura y las tradiciones del Corán. En mi caso, compartí aula y alojamiento con ocho funcionarios del servicio secreto italiano, el SISMI, que se pasaron varias semanas intentando averiguar si yo también era miembro de algún servicio de información europeo. Estoy seguro de que ninguno se creería que su compañero de clases era un simple periodista independiente, que no contaba con más recursos que los propios. La verdad es que durante aquellas semanas viví muchas anécdotas con los espías italianos. 




			Ellos eran ocho y yo estaba solo, y la verdad es que la soledad se multiplica infinitamente cuando estás en un país que no conoces, con una lengua que no dominas y sin nadie a quien poder acudir. Creo que jamás me había sentido tan solo como en esos primeros viajes por países árabes. No me hacía ninguna gracia que los del SISMI pudiesen intuir mi identidad, y por supuesto ni mis profesores ni mis compañeros tenían la menor sospecha de quién era yo. Así que me limitaba a asistir a las clases, y después me compraba algún bocadillo y alguna bebida, para encerrarme en mi habitación y pasar el resto del día y de la noche leyendo y estudiando. Incluso ideé un sistema con dos latas de refresco para poder prepararme café caliente sin tener que salir del cuarto. Pero me frustraba terriblemente mi incapacidad para con el árabe. Por cada letra del alifato que conseguía memorizar, olvidaba la anterior. Por cada palabra que aprendía, olvidaba dos. Mi pronunciación era espantosa, mi gramática horrible y mi ortografía aún peor.  




			Pero allí descubrí algo vital: mi acento latino. A pesar de mis aún parcos conocimientos, hasta yo me daba cuenta de que el árabe pronunciado por los italianos o por otros alumnos alemanes, ingleses o franceses sonaba diferente. Cada uno manteníamos nuestro acento nativo a pesar de cambiar de idioma. Exactamente lo mismo que ocurre cuando un francés habla en inglés, un alemán en español o un italiano en ruso. Todos sabemos identificar los acentos de un extranjero que intenta hablar en nuestra lengua. Y esto es muy importante, porque significaba que, por mucho que me esforzase, jamás podría pasar por un árabe nativo. Tenía que buscarme un argumento sólido y razonable para justificar mi árabe con marcado acento latino. Y, mientras buscaba una explicación creíble, continuaba estudiando. 




			Desesperado, por las noches me dormía con la televisión de mi habitación permanentemente encendida y sintonizada en el canal Al Jazeera. En ese momento no podía intuir lo importante que iba a ser el famoso canal de televisión qatarí y algunos de sus periodistas más prestigiosos en mi investigación. Ingenuo de mí, mantenía la esperanza de que, si dormía con Al Jazeera sonando toda la noche, quizás pudiese memorizar de manera subliminal algo más de árabe. Pero no funciona. Llegué a la conclusión de que todo eso del «aprende mientras duermes» es un camelo, y al final solo te produce pesadillas, jaqueca y falta de descanso. Como ejemplo de mi ignorancia, grabé horas y horas de programación de Al Jazeera y de otros canales árabes para luego poder revisarlas de vuelta en Europa, en cuanto aprendiese algo más del idioma. Todavía no sabía que Al Jazeera, como otros canales árabes, puede sintonizarse por satélite desde cualquier parte del mundo o seguirse en Internet.  




			



			 




			
Alí Bey versus Domingo Badía, mi maestro 




			



			 




			Para descongestionarme del estudio y por recomendación expresa de uno de mis compañeros en los cursos de terrorismo, me había llevado a ese viaje la biografía de un tal Alí Bey. Y, por un nuevo capricho del destino, la providencia quiso que conociese la historia de este singular personaje justo en el mismo lugar donde había comenzado su magnífica aventura. Alí Bey fue el primer infiltrado occidental en el Islam de toda la historia. Otra coincidencia increíble es que ese infiltrado también era español. Y desde el día en que conocí su extraordinaria odisea, devorando las páginas de su libro bajo el mismo sol y las mismas estrellas del norte de África que fueron testigo de su infiltración, Domingo Badía se convirtió en uno de mis referentes para esta investigación. 




			Domingo Francisco Badía i Leblich nació en Barcelona el 1 de abril de 1767, pero con once años se traslada a Vera (Almería). Badía trabajó en Córdoba como administrador de la Real Renta de Tabacos, mientras dedicaba su tiempo libre, como autodidacta (no constan estudios universitarios), a su formación en diferentes ciencias. Prueba de ello son sus primeros escritos, como Ensayo  sobre el gas y máquinas o globos aerostáticos, que firmó con el seudónimo de Polindo Remigio, en 1792. Texto este dedicado a Manuel Godoy, primer ministro de Carlos IV. Y fue Godoy precisamente quien, años después, recibiría la temeraria oferta de Domingo Badía: infiltrarse en los países árabes oculto bajo la identidad de un musulmán, para espiar y desestabilizar a los posibles enemigos de la Corona española.  




			Haciendo gala de una entusiasta fe en sus propias capacidades, que sin embargo yo comprendo, Badía pretendía aprender árabe y mandingo en pocos meses, para poder moverse con soltura entre los nativos. Y planteaba al primer ministro la posibilidad de urdir un plan para conspirar contra el sultán de Marruecos, aliando a sus enemigos con objeto de arrebatarle el trono. Dispuesto a meterse en el papel de viajero árabe, elaboró su coartada. Sería Alí Bey, heredero de una rica familia siria. Su imaginario padre, Othman Bey, sería un noble de Alepo que gozaba de una buena fortuna pero que, amenazado de persecución, se refugió en Italia con su familia. Solo sobrevivió uno de los hijos, Alí, que se habría formado en Italia, Francia e Inglaterra, pero sin olvidar su origen árabe ni la obediencia al Corán. Tras la muerte de su padre, en la floreciente Al Andalus, Alí Bey habría decidido viajar a los países árabes para recuperar sus raíces. La coartada que inventó Badía para su álter ego árabe a mí me daría ideas para el mío. 




			Con esta tapadera, Badía se sometió a una circuncisión —una mutilación sexual ritual practicada por los semitas (árabes, hebreos, arameos, etcétera) por la que debe pasar todo musulmán en su más tierna infancia, y que en un recién nacido no suele encerrar riesgos, aunque a la edad de Badía resultaba mucho más delicada y dolorosa, doy fe—. Además aprendió unas nociones de árabe y de cultura islámica y se dejó una larga barba. Así, oculto bajo el alias de Alí Bey, el espía de Godoy atravesó el estrecho de Gibraltar, entró en Tánger y comenzó una aventura sin precedentes en la historia de los exploradores, aventureros y espías europeos. Un viaje que le llevaría a Marruecos, Trípoli, Grecia, Egipto, Arabia, Palestina, Siria, Turquía y Rumanía, y que convertiría a Alí Bey en el primer espía europeo que visita y cartografía, bajo su disfraz musulmán, la sagrada Meca. A Badía debemos los primeros planos y descripciones de la Ciudad Santa del Islam.  




			Devoré su libro, Voyages d’Ali Bey el Abbassi en Afrique et en Asie pendant  les années 1803, 1804, 1805, 1806 et 1807, que vio la luz en julio de 1814, junto con un atlas que incluía 83 láminas y 5 mapas, como si hubiese sido escrito para mí. Me sentía absolutamente identificado con los miedos, las angustias y las emociones que describía el primer infiltrado occidental en el mundo musulmán. Pero Domingo Badía no mencionó el nombre de Alí Bey al publicar su obra, ya que tenía previsto retomar su infiltración. Como hice yo. 




			En enero de 1818 inicia un segundo viaje a Oriente, de nuevo bajo la falsa identidad de Alí Bey, del que jamás regresaría con vida. En Damasco contrae diarrea y disentería, pero intenta seguir su aventura. A finales de agosto, y encontrándose muy cerca de Zarqa, a pocos kilómetros de la capital jordana, su salud empeora. Da órdenes a sus sirvientes Yasin e Ibrahim de quemar sus notas y de entregar al cónsul todos sus efectos personales. El 31 de agosto fallece en su tienda. Según la versión oficial, envenenado por agentes enemigos que habían descubierto que era un infiltrado europeo...  




			



			 




			
7-J: Al Qaida vuelve a golpear en Europa 




			



			 




			Creo que cualquier lector que conozca mis trabajos anteriores podrá comprender mi total empatía con Domingo Badía. Con toda humildad, posiblemente pocos lectores de su obra habrán percibido, de la misma manera, los matices sutiles de ese libro. Ya cuando lo leí por primera vez, podía ponerme sin ningún esfuerzo en el pellejo de Alí Bey e imaginar su soledad, su miedo a ser desenmascarado, su sorpresa al descubrir dos nuevos mundos —el árabe y el del Islam— tan ajenos antes para él como para mí. Pero más tarde, cuando me convertí en musulmán, cuando empecé a frecuentar las mezquitas, a estudiar el Corán, una y otra vez recordaba la aventura de Domingo Badía y me preguntaba: ¿qué haría Alí Bey en esta situación?, ¿cómo saldría él de este problema? 




			Además, en los años sucesivos y como si tuviese que rendir un homenaje al primer infiltrado de la historia en el mundo árabe, mi propia investigación terminó por hacerme seguir sus pasos en Marruecos, Túnez, Egipto, Siria, Líbano, Palestina, etcétera, hasta el mismo pequeño pueblo jordano donde murió: Zarqa, hoy una próspera ciudad comercial muy cercana a Ammán. Solo que mi viaje a Zarqa al año siguiente no sería para visitar el lugar donde falleció el sorprendente Alí Bey, sino para intentar localizar a la familia y vecinos de Abu Musab Al Zarqaui, que en ese momento lideraba la resistencia iraquí y que había nacido a pocos kilómetros del lugar donde, dos siglos antes, la muerte consiguió dar caza a Alí Bey. 




			La lengua árabe es muy difícil. Al menos para mi torpe y limitada capacidad como alumno. Y la necesidad de mantener mis tres vidas paralelas a la vez me dejaba mucho menos tiempo para estudiar del que requiere el aprendizaje de una lengua tan compleja. Así que siempre fui el más torpe de la clase. Tanto en los cursos intensivos en África como en los cursos oficiales en España. Estaba claro que los espías italianos y mis demás compañeros tenían más tiempo o más inteligencia o ambas cosas. Pero en cuanto aprendí a leer y escribir en árabe, aunque solo fuesen unas pocas palabras, un mundo nuevo se abrió para mí. 




			Una antigua máxima sufí dice que «Libros, caminos y días dan al hombre sabiduría», pero los antiguos sufíes no conocían las nuevas tecnologías. Puedo asegurar que algo tan sencillo como introducir las palabras Ben Laden,  Al Qaida, o terrorista en un buscador de Internet como Google o Yahoo cambia totalmente si esa búsqueda se hace en inglés, francés o español, a si se realiza en árabe. Y qué decir si la pesquisa se hace en buscadores íntegramente árabes como Ayna. Aunque no entendiese nada de aquellos primeros textos, simplemente las fotografías y sobre todo los vídeos que aparecían ante mis ojos me dibujaban una interpretación del yihadismo muy distinta a la que tenemos en Occidente. De pronto los vídeos de los abusos cometidos por las tropas norteamericanas, británicas, italianas o españolas en Iraq o Afganistán; las torturas en Abu Ghraib o Guantánamo; o las enérgicas represalias israelíes en Palestina, relatadas por las mismas víctimas, me obligaban a reconsiderar mis prejuicios sobre la innata condición terrorista de todos los musulmanes. Había algo en esta historia que no me habían contado o no me había tomado la molestia de aprender. Y ahora, a través de aquellas primeras páginas web árabes llenas de fotos y vídeos que testimoniaban el otro punto de vista, empezaba a intuirlo. Sin embargo, aquellas reflexiones, en mis primeras incursiones por el ciberyihadismo de Internet, se vieron truncadas por el mundo real, que siempre es más cruel y letal que la pantalla de un ordenador. 




			El 7 de julio de ese año 2005 se iniciaba en Londres la 31a Cumbre del G-8, solo un día después de que la capital británica hubiese arrebatado a Madrid la sede de los Juegos Olímpicos de 2012, dos días después del comienzo del juicio al imam Abu Hanza, el ideólogo yihadista más importante de Inglaterra.3 Y, justo esa mañana, tres bombas en tres vagones del metro londinense explotaron a las 8:50 am, y una cuarta bomba lo haría 57 minutos después en un autobús situado en la plaza Tavistock: 56 personas perdieron la vida en los ataques, incluidos los cuatro terroristas; 700 más resultaron heridas. Y solo la providencia quiso que una de ellas no fuese mi amiga Marina Linares Noguerol, una hermosa y brillante granadina que algún día, estoy seguro, se convertirá en una gran actriz y/o una eficiente periodista. Marina era una de las lectoras que me escribió tras leer Diario de un skin y diseñar la primera web no oficial de Antonio Salas que apareció en la red. Días antes me había dicho que se marchaba a Londres a estudiar inglés, e imaginar por un instante que alguna de aquellas bombas hubiese podido... 




			Se trataba de la primera operación de martirio, es decir, utilizando terroristas suicidas, que se producía en Europa occidental. Y del atentado terrorista más mortífero del Reino Unido desde 1988, en que 270 personas fallecieron en Lockerbie cuando agentes libios hicieron saltar en pedazos un avión en vuelo. Fue por tanto inevitable que aquella matanza nos afectase especialmente a españoles y norteamericanos, al recordar nuestros 11-M y 11-S respectivos. 




			Me costó mucho contactar con Marina. Las líneas en Londres estaban saturadas, aunque sus padres me tranquilizaron un poco cuando pude hablar con ellos: mi amiga les había llamado justo después de la cuarta explosión. La bomba en el tercer tren no la había pillado de milagro. Esa bomba explotó en el vagón número 311 de la línea de Piccadilly que se dirigía hacia el sur, entre King’s Cross St. Pancras y Russell Square, y ella se encontraba justo en el ascensor de esa estación, bajando hacia los andenes del metro. Marina vio también el amasijo de hierros de la bomba del autobús, que explotó a escasos treinta metros de la puerta de su hostal, así que esa mañana fue doblemente afortunada. El efecto mariposa se volvió a dejar sentir con feroz brutalidad en Europa. Los lejanos conflictos de Oriente volvían a llamar a nuestra puerta. 




			Por si no bastase, el 21 de ese mismo mes una segunda serie de explosiones en el metro y en un autobús de nuevo sembraban el terror en Londres. Por gracia de Allah solo explotaron los detonadores, y no hubo víctimas mortales. Todos los terroristas fueron detenidos. Pero aquel nuevo golpe del terrorismo yihadista en Europa me hizo volver a la realidad y recuperar de pronto todos mis prejuicios y mi animadversión contra los musulmanes. ¿Qué clase de religión podía justificar aquella masacre?, me preguntaba. Como si todas las religiones del mundo no hubiesen justificado las peores masacres de la historia antes y después del Islam. 




			De nuevo, protestas contra las mezquitas. Tensión, manifestaciones y nazis infiltrados entre los ciudadanos que expresaban su repulsa contra el terrorismo, la muerte y la injusticia. Muchos cometiendo el mismo error de percepción que yo mismo, al creer que todos los musulmanes eran iguales a los jóvenes terroristas de Londres, tan británicos como sus víctimas. Y los árabes y musulmanes, que con frecuencia también creen que todos los occidentales somos iguales, respondieron ante todo el desprecio, el rencor y el odio que les transmitíamos desde Occidente. Sobre todo cuando, sintiéndose más audaces, progresistas y liberales que nadie, los responsables del diario de mayor tirada de Dinamarca, Jyllands-Posten, con una evidente tendencia centro-derechista, deciden convocar un concurso de caricaturas del profeta Muhammad, siendo conscientes del tabú que existe en el mundo árabe para con la imagen del fundador del Islam. Y la tensión, acumulada desde el 11 de septiembre de 2001, explotó. 




			



			 




			
La crisis de las caricaturas del Profeta 




			



			 




			En realidad, la crisis de las caricaturas del profeta Muhammad se gestó el 17 de septiembre de ese año 2005, cuando otro diario danés, Politiken, comentaba las dificultades del escritor Kåre Bluitgen para encontrar ilustradores que colaborasen en un libro sobre la vida del fundador del Islam que estaba escribiendo. A rebufo de ese comentario tan lícito de Bluitgen, el 30 de septiembre Jyllands-Posten abre la caja de Pandora. Los responsables del diario habían consultado a expertos en historia de las religiones que les advirtieron de las consecuencias que podía tener ese concurso, en un momento de tanta tensión entre Occidente y el Islam. Aun así, decididos a anteponer su derecho a la libertad de expresión a la crispada sensibilidad de los musulmanes, el JyllandsPosten publicó doce caricaturas del profeta Muhammad que habían sido enviadas por los concursantes. Algunas de ellas a todas luces irreverentes, en las que se relacionaba directamente al fundador del Islam con el terrorismo. Tal vez la imagen más reproducida en diferentes medios occidentales fuese la de Muhammad con un turbante que disimulaba una bomba. 




			Los responsables del Jyllands-Posten ejercieron el mismo derecho a la libertad de expresión que Nikos Kazantzakis cuando escribió su novela La última tentación de Cristo en 1951, o que Martin Scorsese cuando la llevó al cine en 1988. La película de Scorsese desató una polémica internacional, violenta y encarnizada. Tanto Martin Scorsese como William Dafoe, el actor que interpretaba a Jesús de Nazaret en la película, recibieron serias amenazas de muerte, y los insultos y ofensas más soeces que una mente exaltada pueda pronunciar. Pero es que en muchos países las amenazas y los insultos eran dirigidos a todo aquel espectador que se atreviese a comprar una entrada para la película. 




			En muchos países cristianos, demócratas y tolerantes de Europa, América o Asia, los brotes de violencia fueron tan feroces que se incendiaron las salas de cine en las que se pretendía proyectar la película. Y al menos una mujer falleció en esos atentados. Desde Sudáfrica hasta Argentina, pasando por Israel, la película fue censurada oficialmente en muchos países, prohibiéndose su exhibición en salas de cine o canales de televisión ese año 1988. En Italia se presentó en los juzgados de Roma una denuncia contra la cinta por blasfema y por «vilipendio de la religión», intentando evitar su proyección en el Festival de Cine de Venecia. En Francia, el 22 de octubre un artefacto explosivo incendió el cine de St. Michael en el Quartier Latin e hirió a varias personas, una de ellas grave. 




			En un país tan moderno, cosmopolita y aconfesional como Chile, La última  tentación de Cristo ha permanecido quince años censurada, prohibida por el Consejo de Calificación Cinematográfica en 1988, y hasta 2003 los chilenos no pudieron ver en sus cines a Jesucristo según Scorsese. La argumentación del Consejo de Calificación Cinematográfica de Chile para prohibir su proyección era «que la película “presenta la figura de Jesucristo... de tal modo deformada y humillada, que su honra aparece vulnerada gravemente” (c.11); que “el agravio a su honra repercute o trasciende en la honra de los propios recurrentes” (c.13), y que “al ofender, debilitar o deformar a la persona de Cristo, la película cuestionada ofende y agravia a quienes basan su fe en la persona de Cristo, Dios y hombre, y a partir de esa convicción y realidad asumen y dirigen sus propias vidas”. La película, pues, está prohibida para proteger el derecho a la honra de los cristianos, fundamento del todo ajeno a la censura...».4 




			Estoy seguro de que, si en ese mismo texto jurídico de los censores chilenos sustituimos a Jesús por Muhammad y cristianos por musulmanes, podría aplicarse perfectamente al sentimiento de indignación que tuvieron los devotos del Islam ante el concurso de caricaturas convocado por el periódico danés.  




			En marzo de 2006, en plena crisis de las caricaturas del profeta Muhammad, el cómico italiano Leo Bassi se salvó por los pelos de un atentado en el teatro Alfil de Madrid. Bassi ya había recibido feroces amenazas de muerte e insultos por la irreverente interpretación del cristianismo que exhibía en su obra La Revelación, originados por grupos de integristas cristianos. El 1 de marzo el jefe de sala descubrió un artefacto explosivo colocado cerca del camerino de Bassi. Según fuentes de la Jefatura Superior de Policía de Madrid, el artefacto consistía en un bote repleto de pólvora y aluminio, unido a una botella con gasolina. La mecha era de combustión lenta y, de no haber sido descubierta casualmente, habría tardado una hora en hacer detonar el artefacto, que tendría que haber explotado sobre las 22:30. Es decir, en plena representación y con el teatro lleno de público.  




			Un antiguo cuento sufí relata la historia de un anciano maestro del arte de la guerra de Al Andalus, capaz de derrotar a cualquier adversario pese a su edad. Un día fue retado por un guerrero con fama de invencible, mucho más joven y fuerte. Su técnica consistía en provocar la ira del adversario y aprovechar sus errores. Nunca había perdido un combate. El anciano maestro y el joven guerrero se reunieron en la plaza de la ciudad para batirse, y durante horas el joven guerrero escupió, burló, ofendió e insultó al anciano, a su familia y antepasados, pero el viejo maestro no se inmutó. Al final, agotado y humillado, el joven guerrero se retiró y los discípulos preguntaron al maestro cómo había soportado tal indignidad cobardemente, sin sacar su espada aun a riesgo de ser vencido por el joven. El maestro les dijo: «Si alguien te hace un regalo y tú no lo aceptas, ¿a quién pertenece ese regalo?». «A quien intentó entregarlo», respondió un discípulo. «Pues lo mismo vale para la rabia, la ira, los insultos y la envidia —dijo el maestro—: Cuando no son aceptados continúan perteneciendo a quien los cargaba consigo...» Desgraciadamente, ni los cristianos ni los musulmanes solemos hacer gala de la templanza de aquel viejo maestro de Al Andalus, y respondemos de forma violenta a las provocaciones, colocándonos al mismo nivel que los provocadores. 




			



			 




			
Encuentro antiterrorista en la Academia Militar de Jaca 




			



			 




			A principios de octubre de 2005, en plena efervescencia de la crisis de las caricaturas, conseguí colarme en un prometedor curso sobre terrorismo islamista organizado por el Ministerio de Defensa y la Universidad de Zaragoza, y destinado a funcionarios de los cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado fundamentalmente. Durante una semana, miembros de la Policía, la Guardia Civil, el CNI y los tres ejércitos, y un puñado de estudiantes de Derecho, Ciencias Policiales, etcétera, convivirían con los miembros de la Academia Militar de Jaca para formarse en materia antiterrorista. Gracias al buen hacer de amigos como el agente Juan o David Madrid, que también asistía al curso, yo podría «infiltrarme» entre todos aquellos uniformes azules, verdes, blancos... El nivel del profesorado no podía ser más elevado: desde Felipe González, ex presidente del Gobierno de España, hasta José Bono, ministro de Defensa, pasando por el general Aurelio Madrigal, ex secretario general del CNI; Telesforo Rubio, jefe de la Comisaría General de Información del Cuerpo Nacional de Policía; Pedro Muñoz, general de división del gabinete del director general de la Guardia Civil; general Fulgencio Coll, jefe de las tropas españolas en Iraq; Gustavo de Arístegui, diputado del Partido Popular, etcétera. 




			Fue una semana intensa, con interesantísimas aportaciones de personajes como Mohamed Bagher Karimian, agregado cultural de la embajada de Irán en España; el profesor Bichara Khader, de la Universidad de Lovaina; Felipe Sahagún, profesor de la Universidad Complutense de Madrid; Algimantas Prazauskas, catedrático de Ciencias Políticas de la Universidad de Vilna (Lituania); o Volkan Vural, embajador de Turquía en España, entre otros. Mucha información, muchos puntos de vista, y una convivencia obligada, compartiendo residencia de estudiantes con policías y militares, a la que no estaba acostumbrado. 




			No me gustan los militares. Nunca me han gustado. Quizás porque nunca había tenido oportunidad de convivir con ninguno. Mi generación ya no vivió el servicio militar obligatorio, así que yo jamás me había vestido un uniforme ni había empuñado un fusil, y tal vez por eso no tenía buen concepto de la disciplina castrense. Pero aquella semana en la Academia Militar de Jaca, conviviendo veinticuatro horas al día con miembros del ejército, me hizo replantearme algunos de mis prejuicios sobre los militares y reafirmarme en otros. 




			También sumé nuevas entradas a mi anecdotario, que ojalá algún día pueda compartir con mis lectores. Porque es evidente que un tipo con mi aspecto —llevaba más de un año sin afeitarme la barba y con un tratamiento intensivo de bronceados para oscurecer mi piel— no pasaba desapercibido entre los más de trescientos pulcros, elegantes y afeitados militares que tenía por compañeros. No puedo evitar mencionar, sin embargo, que, como había ocurrido en la universidad madrileña en las charlas entre alumnos, Antonio Salas y sus infiltraciones con cámara oculta volvieron a ser objeto de debate entre policías, militares y guardias civiles sin que ninguno de ellos, excepto David Madrid, supiese que estaba presente en la tertulia. 




			El día que llegamos a Jaca, David Madrid me había dejado muy claro que no quería que lo relacionasen conmigo: «Está bien, Toni, yo te ayudo a entrar, pero una vez dentro tú no me conoces, ¿vale? Si te detienen por esas pintas, a mí no me digas nada». Dicho y hecho. En la sala de conferencias David se sentaba dos o tres filas por detrás de mí, como si no nos conociésemos. Solo tenía que mirarme al espejo para comprender el porqué...  




			La organización del ambicioso curso había advertido que el primer día los alumnos podían asistir con los uniformes del cuerpo al que pertenecían, pero que a partir de la segunda jornada todos iríamos de paisano. Así que no era extraño que entre trescientos uniformes de la Armada, el Ejército de Tierra, la Guardia Civil o el Cuerpo Nacional de Policía, solamente los presuntos miembros del CNI, algún estudiante de la academia y yo apareciésemos de paisano. Afortunadamente, nadie me detuvo en aquel curso, pero sí es verdad que podía notar las miradas de mis compañeros clavadas en mi nuca, cada vez que entraba o salía del aula, siempre solo. O mientras aprovechaba los descansos entre conferencias para repasar mis apuntes de árabe.  




			Pero una tarde otro tipo bastante inquietante me esperó a la salida de las clases para intentar establecer directamente un contacto conmigo. Era un hombre alto y atlético, con un evidente porte militar. Él también llamaba la atención, y tampoco vestía uniforme. Y la tarde que me abordó, como si fuese una advertencia del destino, el sol se puso dos veces sobre Jaca, porque ese día se producía un eclipse que varios de mis compañeros contemplaron con sus gafas de sol reglamentarias. La imagen de un nutrido grupo de espías, agentes de policía, guardias civiles y militares con lentes oscuras mirando al cielo no deja de tener su gracia. Y entre ellos destacaba ese venezolano de espigada figura. 




			Solo dijo llamarse Pascualino y trabajar en la embajada venezolana en Madrid. Cuando aquel tipo me invitó a un café con la excusa de que le había parecido muy interesante la pregunta que había hecho a uno de los conferenciantes, no tenía ni idea de que quien me había interceptado a la salida del aula era el mismísimo teniente coronel Pascualino Angiolillo Fernández, agregado militar adjunto de la embajada de Venezuela en Madrid desde el 10 de mayo de 2004, y posteriormente jefe de Estado Mayor y segundo comandante de la 11a Brigada de Infantería. Estoy seguro de que cuando el teniente coronel Angiolillo lea estas líneas, que las leerá, recordará a aquel muchacho de aspecto talibán al que contactó en el curso de Jaca. Yo no tenía ni idea de quién era él, ni él de quién era yo. Y ninguno de los dos sospechábamos que en los próximos años me pasaría muchos meses en su país, buscando, y encontrando, terroristas internacionales... 




			En aquel curso escuché por primera vez el nombre de Ilich Ramírez Sánchez. Primero de labios de mi espontáneo interlocutor y después en boca de algunos de los conferenciantes. Hasta ese instante, lo confieso con pudor, recordaba vagamente haber oído hablar de Carlos el Chacal, el terrorista internacional, en contadas ocasiones. Y siempre me había parecido alguien más cercano a un personaje de ficción al estilo de James Bond o Jason Bourne. Por supuesto, había visto películas como The Jackal (El Chacal) o The Assignment (titulada en español Caza al terrorista), en las que Bruce Willis y Aidan Quinn respectivamente daban vida al terrorista más famoso de la historia. Lo que no me imaginaba es que el personaje protagonista de aquellas películas era un personaje real. Y yo mejor que nadie debería saber que la realidad supera siempre a las ficciones cinematográficas.  




			



			 




			
Carlos el Chacal, el terrorista más peligroso del mundo 




			



			 




			Ilich Ramírez Sánchez, conocido mundialmente como Carlos el Chacal, y en ambientes árabes como Comandante Salem, nació en Caracas el 12 de octubre de 1949. Hijo de Elba María Sánchez y del abogado Altagracia Ramírez Navas (1914-2003), ambos oriundos del estado Táchira. Altagracia Ramírez fue un convencido y consecuente marxista-leninista, que inculcó a Ilich Ramírez desde su más tierna infancia la formación ideológica y la fuente de inspiración para su futura vida de combatiente internacionalista. Sus dos hermanos menores, Lenin y Vladimir Ramírez Sánchez, también nacieron en Caracas, en 1951 y en 1958 respectivamente. 




			Se han escrito docenas y docenas de libros sobre el Chacal, atribuyéndole las biografías más fantásticas, estoy seguro de que repletas de incorrecciones, mentiras y exageraciones. Pero probablemente la que más se acerque a la verdad, al menos a la parte confesable, sea la biografía de Ilich Ramírez que su hermano pequeño Vladimir escribiría algún tiempo después para mí. Con ciertos matices, quizás sea el resumen más fiable de los aspectos biográficos de Ilich que a su familia le interesaba reconocer. 




			Ilich y Lenin cursaron estudios de secundaria en el Liceo Fermín Toro de Caracas, de donde ambos regresaron como bachilleres en ciencias en junio de 1966. Y fue allí, en el Fermín Toro, donde el pequeño Ilich comenzó a perfilar su carácter de líder revolucionario. Yo ni siquiera había nacido cuando, tras la separación de sus padres, Ilich, su madre y sus hermanos se mudaron a Londres. En septiembre de 1968, y por un azar del destino que nada tiene que ver con lo que relatan todas las biografías del Chacal escritas hasta ahora, Ilich y Lenin obtuvieron una beca para cursar estudios en la Universidad Patricio Lumumba de Moscú. Allí los hermanos Ramírez conocieron a jóvenes comunistas de todo el mundo, e Ilich empatizó sobre todo con los palestinos. Finalmente en el verano de 1970, después de algunas travesuras universitarias, Ilich es expulsado de la Lumumba. En lugar de regresar a Londres con su hermano, viajó a Oriente Medio para conocer in situ la causa palestina, implicándose en ese mismo instante con la lucha del Frente Popular para la Liberación de Palestina (FPLP). «Su mentor en dicha organización, Wadih Haddad, le confiere como seudónimo de combate el nombre Carlos, por ser un nombre hispano proveniente del árabe Khalil.» 




			Ilich Carlos regresa a Londres en febrero de 1971, ya convertido en agente del FPLP. En 1973 debe demostrar que ya está capacitado para realizar algo más que labores de espionaje para su organización. Su prueba de fuego consistirá en asesinar a Joseph Edward Sieff, dueño de las tiendas Marks and Spencer, y vicepresidente de la Federación Sionista de Gran Bretaña. El 30 de diciembre, el joven Carlos se cuela en la casa del magnate judío, le encañona con la Beretta de 9 mm que el FPLP le había confiado para la operación y le dispara a la cara a quemarropa. Sieff cayó al suelo con estrépito, pero cuando Ilich iba a rematarlo, el arma se encasquilló. Creyéndolo muerto, Carlos consiguió escapar antes de que llegase la policía. Milagrosamente, la bala, que entró a la altura de la nariz, quedó encajada en la mandíbula y Sieff sobrevivió. Pero Ilich Ramírez ya había demostrado al FPLP que estaba dispuesto a jugar fuerte en su compromiso con la causa. Mi mayor temor en esta infiltración era que algún grupo terrorista pusiese a prueba mi lealtad de la misma forma... 




			En octubre de 1974, según el relato «oficial» de su hermano pequeño, Ilich se mudó a París, desde donde continuaba su trabajo como agente del FPLP, mientras disfrutaba de una vida de mujeres, música y diversión. Es imposible saber cuántas operaciones terroristas protagonizó, hasta que el 27 de junio de 1975 la providencia decide acabar con su anonimato. Mientras se encontraba en una fiesta organizada por la comunidad latina en París, en un apartamento situado en el número 9 de la rue Toullier, tres funcionarios de policía franceses y un compañero de Ilich en el FPLP interrumpieron la celebración. El terrorista libanés Michel Moukharbal había sido detenido en el aeropuerto al serle descubiertos sus pasaportes falsos, y tras un efectivo interrogatorio había decidido conducir a los agentes hasta el escondite de Ilich en la rue Toullier. Carlos pierde los nervios al ver a los policías en la puerta del apartamento, junto a su camarada libanés. Se produce un tiroteo. Un minuto después, Carlos huye calle abajo, dejando atrás tres cadáveres y un policía malherido. ¿Cómo es posible que un pistolero novato como él acabase con tres agentes expertos y con el delator libanés sin sufrir un solo rasguño? Según el sumario del caso, porque los tres agentes iban desarmados. 




			Carlos escapa, pero la investigación policial y el interrogatorio a los amigos latinos del fugitivo en París —alguno de los cuales he tenido la fortuna de conocer durante esta investigación— no tardan en identificarlo como el venezolano Ilich Ramírez Sánchez. Su foto aparece en todos los informativos franceses, y de otros países, junto con la orden de captura internacional para el asesino de los policías y el delator. En Londres, María Otaola5 reconoce la fotografía en la prensa. Ella es una joven vasca que había sido amante de Ilich, y que todavía le guardaba una maleta en su apartamento. El actual novio de María decidió forzar la cerradura de dicha maleta y descubrió en su interior todo un arsenal terrorista y diferentes pasaportes. El diario The Guardian, al cubrir la noticia del descubrimiento en casa de Otaola, se hizo eco de que allí habían encontrado un ejemplar de la novela El día del Chacal, de Frederick Forsyth, y a algún redactor se le ocurrió la brillante idea de etiquetar al fugitivo de la rue Toullier con el alias del asesino imaginado por Forsyth, y de esta forma tan absurda nació el mito de Carlos el Chacal. 




			Perseguido por las policías de media Europa, el Chacal reaparece gloriosamente el 21 de diciembre de 1976, cuando al frente de un comando internacional asaltó la sede de la OPEP en Viena y tomó 62 rehenes, entre los que se encontraban casi todos los ministros del petróleo pertenecientes a dicha organización. Y todo eso ante las cámaras de la televisión internacional. Tres personas fallecieron en el asalto, pero Carlos consiguió que las autoridades austríacas cediesen a todas sus demandas, emitiendo por radio un comunicado del FPLP y facilitando un autobús y un avión al comando liderado por Ilich. El Chacal se convirtió en el terrorista más famoso del mundo cuando consiguió abandonar el edificio de la OPEP y el país, con todo su comando y 42 rehenes. A partir de ese día, su nombre se hizo leyenda. Y todas las policías y servicios secretos del mundo le siguieron la pista durante dieciocho años, sin conseguir atraparlo. 




			Durante casi dos décadas, el nombre de Carlos el Chacal aparecía en los titulares de la prensa internacional con cierta frecuencia. Se le atribuyen docenas de atentados terroristas en todo el mundo, y relaciones directas con los gobiernos de diferentes países árabes y comunistas. Era el hombre más buscado del planeta hasta la aparición de Ben Laden; sobre su vida se han escrito docenas y docenas de libros, y se han rodado media docena de películas, más o menos fantásticas. Dejando de lado la ficción, y para comprender cómo pensaba el Chacal en aquella época, yo sugiero la histórica entrevista que Ilich Ramírez concedió al periodista sirio Assem Al-Jundi, en Beirut, en 1979, y que fue publicada en el diario Al Watan Al Arabi. Un documento periodístico comparable a la entrevista que Taysyr Aluny hizo a Ben Laden unas semanas después del 11-S. Tres años más tarde, presuntamente, Chacal atentó contra dicho diario y asesinó a una persona. 




			Ilich Ramírez vuelve a ser noticia de primera página el 15 de agosto de 1994, cuando un comando del servicio secreto francés consigue capturarlo en Jartum, capital de Sudán, donde Ilich vivía refugiado desde hacía más de un año. Los sudaneses habían accedido a entregar al famoso Chacal a cambio del favor francés.  




			Su juicio fue seguido por toda la prensa internacional. Carlos no reconocía al tribunal y exigía que se le tratase en consonancia con su rango militar de general revolucionario. Incluso se mantuvo en huelga de hambre y de sed más de veinte días durante el juicio para protestar por su situación. Pero nada de eso impresionó al tribunal, que en diciembre de 1997 lo condenó a cadena perpetua por el homicidio de dos agentes policiales franceses y su ex camarada libanés en la rue Toullier de París. Ilich nunca negó esos hechos. Simplemente elude la pregunta diciendo que «el Estado francés es quien tiene que probar que yo lo hice, y no lo probó». Además, Ilich Ramírez aún tiene pendientes cinco causas más en Francia: un atentado con granada en el local Le Drugstore de París el 15 de septiembre de 1974; la explosión de una bomba en el tren de alta velocidad Le Capitole que viajaba de París a Toulouse, el 29 de marzo de 1982; la explosión de un coche-bomba en la rue Marbeuf de París, el 22 de abril de 1982; la explosión de una bomba en el tren de alta velocidad que se dirigía de Marsella a París, a la altura de la población de Tain l’Hermitage, el 31 de diciembre de 1983; la explosión de una bomba en el tren de alta velocidad que iba de París a Marsella, ocurrida en la estación ferroviaria de SaintCharles en Marsella, el mismo 31 de diciembre de 1983... Así como otras muchas en otros países. En total se le considera responsable de más de ochenta muertes en diferentes atentados. Converso al Islam, es uno de los principales defensores de Ben Laden y de Al Qaida en el mundo.  




			Es más que comprensible que el nombre de Ilich Ramírez Sánchez, Carlos, se pronunciase en varias ocasiones durante aquel curso de terrorismo organizado por el Ministerio de Defensa en Jaca. Tanto en labios de su paisano, el teniente coronel Pascualino Angiolillo Fernández, como en boca de otros de los expertos en terrorismo participantes. 




			Ese día nació mi obsesión por Ilich Ramírez. En los meses sucesivos conseguí adquirir casi todos los libros publicados en el mundo sobre él. No solo en español, sino también en inglés, francés, alemán, etcétera. Recopilé todas las películas de ficción y documentales inspirados en Carlos, y me empollé hasta el último detalle sobre su biografía. Fue una revelación. Si yo necesitaba crearme un perfil de terrorista musulmán con origen latino, qué mejor fuente de inspiración, qué mejor modelo para mi yo musulmán que Ilich Ramírez. Juro que en ese instante no podía ni soñar con que tres años más tarde mi relación con Ilich sería directa y continuada. Y el Chacal, sin saberlo, se convertiría en la viga maestra, en el principal soporte de esta infiltración en el terrorismo internacional.  




			



			 




			
Al Qaida en Venezuela 




			



			 




			Partiendo de la base de que el terrorista más famoso y más buscado de la historia antes de Ben Laden era un venezolano y musulmán, no me pareció ningún disparate la idea de que Venezuela se hubiese convertido en el refugio de los terroristas internacionales. Algo parecido a lo que ocurrió con Argentina y los nazis después de la Segunda Guerra Mundial. O al menos eso sugerían en Jaca algunos de los mejores expertos españoles en terrorismo. Y yo les creí. 




			Y por si me quedase alguna duda, ese mismo mes de octubre de 2005, la confirmación llegaba desde los Estados Unidos. El portal de Internet www. ruedalo.org, abiertamente opositor en Venezuela, así como el portal www.youtube.com y varias páginas web antichavistas se hacían eco de una escalofriante entrevista emitida solo tres días antes de que comenzase el curso de Jaca. Fue en el programa A mano limpia, del Canal 41 de América TV que dirige y presenta desde Miami el periodista Óscar Haza. Haza presentaba a bombo y platillo una entrevista exclusiva con Johann Peña, ex comisario de la Dirección General Sectorial de los Servicios de Inteligencia y Prevención de Venezuela (DISIP). Haza daba paso a su invitado en el plató de Canal 41 resaltando la trascendencia internacional de aquella entrevista, ya que habían «hecho falta meses de trabajo, por parte de los productores del programa, para convencer al ex comisario del servicio secreto venezolano de que hiciese estas revelaciones», y que las hiciese en A mano limpia. Lo que Johann Peña dijo, con la credibilidad que se le supone a un jefe de un servicio de información, no era ninguna broma. Exponiendo una fotografía de archivo, que los profanos creímos que había sido tomada en Venezuela recientemente, Peña identificó al hombre de la foto como Mustafá Setmarian Nasar, asegurando que se trataba del cerebro de los atentados del 11-M, y que se encontraba oculto en Venezuela, protegido por Hugo Chávez. Se puede decir más alto, pero no más claro: 




			—¿Quién es este señor? —pregunta Óscar Haza, mostrando a cámara una foto de Setmarian.  




			—Mustafá Nasar es un miembro activo de Al Qaida —explica Peña con voz serena y reposada—. Fue el encargado de coordinar las acciones, las explosiones terroristas en España. 




			—¿Las del 11 de marzo?  




			—Las del 11 de marzo —reafirma el ex agente de la DISIP, que añade—: Él está casado con una española, y ya está en Venezuela, bajo la protección del gobierno de Chávez... 




			Al Haj Muhammad Nasar, alias Mustafá Setmarian Nasar, alias Omar Abdelkrim, alias Abu Musab al Suri, no es un terrorista cualquiera. Nacido en Alepo (Siria), en 1958, su apellido es de origen egipcio. Según declaró en enero de 1999 en una entrevista publicada en el periódico kuwaití La Opinión General: «En 1981 fui con los Hermanos Musulmanes a Bagdad para hacer un curso de entrenamiento militar. El Ejército Popular Iraquí me instruyó y me enseñó estrategia bélica e ingeniería de explosivos... También estuve en Jordania para otros cursos militares. El régimen jordano nos permitió abrir un instituto en Ammán para entrenamientos militares». Después se estableció un tiempo en Francia.  




			En 1985 llegó a Granada (España), y en octubre de 1987 adquirió la nacionalidad española al casarse con Elena Moreno, a la que conoció en la Escuela Oficial de Idiomas y con la que tuvo tres hijos: a uno de ellos lo llamó Osama, en homenaje al líder de Al Qaida. Según las informaciones policiales, entre 1985 y 1994 vivió y trabajó en España, considerándose que desde 1988 era el emir de los miembros sirios de Al Qaida... a pesar de que esta organización todavía no existía como tal. En Granada primero y en Madrid después, Mustafá Setmarian siempre fue un gran propagandista del yihad. En la mezquita de Abu Bakr, por ejemplo, en el barrio madrileño de Tetuán, Setmarian solía distribuir su libro: Yihad en Siria, mientras intentaba reclutar simpatizantes para su concepción bélica del Islam. 




			Tras salir de España, Setmarian y su familia se establecen en Londres, donde se convirtió en el director de la revista yihadista Al Ansar, porque siempre dijo que la información y la propaganda eran armas tan útiles como las bombas. Y el periodista Setmarian llegó a colaborar en Gran Bretaña con las cadenas televisivas BBC y CNN en reportajes sobre Ben Laden y los muyahidín, que después fueron proyectados en más de doscientos canales. Más tarde viajó a Afganistán para colaborar en la lucha contra los soviéticos y terminó comandando uno de los campos de entrenamiento de la resistencia afgana en Al Guraba, campo por el que llegaron a pasar más de cuarenta mil muyahidín, procedentes de todo el mundo. Su pista se había perdido en Kabul en 2001, tras el 11-S, y los Estados Unidos habían puesto una recompensa de cinco millones de dólares sobre su cabeza. Así que no era baladí que un responsable de la inteligencia venezolana afirmase conocer su paradero. ¿Cobraría Peña la millonaria recompensa?6 




			Con voz firme, el ex comisario de la DISIP afirmaba tener «parcialmente ubicado» en esos mismos momentos el paradero de uno de los hombres de confianza de Ben Laden, y uno de los terroristas más buscados del mundo: «Él está ahorita en el estado Bolívar, bajo la protección de un ciudadano de alto cargo en Venezuela, el presidente de Alcázar... Carlos Lanz Rodríguez». Johann Peña contradecía a todas las fuentes de inteligencia norteamericana y española, que situaban a Setmarian en Asia, aunque yo terminaría viajando a Siria tras su pista. Pero Peña insistía en que Setmarian había vivido en Isla Margarita, protegido por la comunidad árabe de la isla venezolana más famosa, y en esos instantes, septiembre de 2005, se encontraba protegido por el gobierno de Chávez en el estado Bolívar. 




			Estas declaraciones no pasaron desapercibidas, y en octubre ya se habían reproducido en medio mundo. En España, la prestigiosa agencia Europa Press se hacía eco de la entrevista a Johann Peña en Canal 41, emitiendo una nota el 17 de octubre, que fue reproducida por varios medios españoles. Hasta El  Confidencial, una de las fuentes más consultadas por los periodistas hispanoparlantes, se hizo eco extensamente de la revelación del ex DISIP, ese mismo día. Otros medios traducían la noticia al inglés, portugués, etcétera. Y a mí me puso en la pista venezolana. 




			No fue difícil encontrar información que apuntaba a Venezuela como el principal refugio de terroristas yihadistas internacionales. Y me refiero a información oficial. El general James T. Hill, jefe del USSOUTHCOM (Comando Sur), todopoderosa sección de la inteligencia norteamericana dedicada a América Latina, emitió informes en los que se afirmaban cosas tan contundentes como que en Isla Margarita existían campos de entrenamiento de Al Qaida; que la comunidad de comerciantes libaneses de Porlamar financiaba grupos terroristas en Oriente Medio; e incluso que Ben Laden podía encontrarse escondido en Venezuela. Y James Hill no era ningún pazguato. Veterano de la guerra del Vietnam (en la 101a División Aerotransportada), el general Hill poseía una espectacular hoja de servicios, en la que se incluían varias medallas y menciones como el Corazón Púrpura, la Medalla al Servicio Distinguido, una estrella de plata, una estrella de bronce al valor... Y en la sección correspondiente al Hemisferio Occidental del informe anual sobre terrorismo internacional titulado «Tendencias del Terrorismo Mundial en 2003», del Departamento de Estado de los Estados Unidos, publicado en abril de 2004, Hill expresaba su preocupación por «operativos radicales islámicos en Venezuela, especialmente en Isla Margarita».  




			A pesar de que el informe citaba fuentes periodísticas, lo cual me asombró, exponía casos concretos y documentados: «En febrero de 2003, un ciudadano venezolano consiguió viajar a bordo de un avión desde Venezuela a Londres con una granada en su equipaje facturado, pero todavía no está claro cuál era su intención». Dejemos de lado lo absurdo de sugerir un atentado terrorista con una granada que se lleva en el equipaje facturado y no en poder del supuesto terrorista. Lo cierto es que el general James Hill, en una conferencia pronunciada en Nueva York, el 24 de febrero de 2004, dos meses antes de la publicación del informe anual sobre terrorismo, ya había insistido en la existencia de terroristas yihadistas en la triple frontera entre Brasil, Argentina y Paraguay, y en Isla Margarita. Así que, si el general Hill sugería que en Isla Margarita (Porlamar) había campos de entrenamiento de Al Qaida, habría que irse a Isla Margarita... 




			A medida que seguía más y más pistas en ese sentido, me encontraba más y más información que reafirmaba las acusaciones de Johann Peña y de James Hill. Todo apuntaba a que Venezuela era el mejor lugar para seguir la pista del terrorismo yihadista. Y lo mejor es que allí no iba a tener problemas con el idioma, así que parecía evidente que tendría que continuar mi investigación al otro lado del Atlántico. Si hubiese sabido en aquel momento cómo funcionaban las operaciones psicológicas de la inteligencia norteamericana, las campañas de desinformación y propaganda y la prensa política, probablemente me habría ahorrado muchísimo tiempo y muchísimo dinero. Y, sobre todo, no me habría puesto en el punto de mira de un grupo armado venezolano, que llegaría a preparar mi secuestro en el aeropuerto internacional de Maiquetía. 




			



			 




			
El Decapitador golpea en Jordania 




			



			 




			Mientras preparaba mi primer viaje a Venezuela, reuní muchísima información en Internet que apuntaba a Chávez como un simpatizante del terrorismo internacional, y a Venezuela como el refugio de todo tipo de terroristas. No solo de Al Qaida, sino de ETA, el IRA, Hamas, Hizbullah, etcétera. En el caso de estos últimos, y desde marzo de ese año 2005, funcionaba en Internet un foro de debate y una red de páginas web moderadas por una organización que se autodenominaba, sin ningún pudor, Hizbullah-Venezuela, liderada por el jeque comandante Teodoro Darnott, que en septiembre de 2005 precisamente evidenciaba en su lista de correo en Internet ciertas rivalidades internas por el mando. 




			Claro está, me di de alta en dichos foros utilizando una identidad falsa, para empezar a preparar mi infiltración en las organizaciones yihadistas venezolanas. Lo de Hizbullah-Venezuela no podía sonar más prometedor. Antes de Al Qaida, las milicias del Partido de Dios libanés Hizbullah estaban consideradas como la organización islamista más letal del mundo. El hecho de que desde marzo de 2005 una supuesta «sucursal» venezolana de Hizbullah operase desde el país de Hugo Chávez parecía ser la última prueba que faltaba para considerar a la República Bolivariana como el mejor lugar del mundo para que mi álter ego Muhammad Abdallah se acercase a los terroristas. En todo caso, mi primer viaje a Venezuela se iba a retrasar unos meses, por causas de fuerza mayor. 




			El 30 de octubre de 2005, el canal de televisión español Antena 3 estrenaba la película El año que trafiqué con mujeres, basada en mi infiltración en las mafias de la trata de blancas, y aquello me obligó a atender algunos compromisos con la productora y los compañeros de la prensa. Pero el 3 de noviembre, un teletipo reclamaba mi atención. Según todas las agencias de prensa internacionales, Mustafá Setmarian Nasar acababa de ser detenido. Aunque no en Venezuela, como sugería el ex comisario de la DISIP Johann Peña, sino en Pakistán. Trasladado a una de las cárceles secretas de la CIA para ser «interrogado» en profundidad, Setmarian jamás había pisado Isla Margarita, ni Venezuela, ni siquiera América Latina. ¿Cómo era posible esta contradicción entre la información del ex comisario de la DISIP y las agencias de prensa internacionales? 




			A pesar de haber huido de Venezuela, acusado de estar involucrado en el caso Danilo Anderson, Johann Peña era considerado, y sigue siéndolo, una fuente de información fiable para los medios antichavistas y anticastristas de Miami. De hecho, me consta que a finales de 2008 continuaba participando en el programa A mano limpia del Canal 41. Lejos de desanimarme, aquello me impulsaba aún más en mi intención de viajar a Venezuela para averiguar el porqué de aquella contradicción, pero un nuevo atentado terrorista, brutal y despiadado, me obligó a dar un nuevo volantazo a la dirección de esta investigación. Venezuela tendría que esperar. Al Qaida acababa de golpear de nuevo, atrozmente, en Jordania, el 9 de noviembre, menos de una semana después de la detención de Setmarian en Pakistán, así que mi siguiente objetivo sería regresar a Ammán. Si el ataque a las Torres Gemelas se produjo el 11 del 9, los atentados de Ammán se habían producido el 9 del 11. Y esa semejanza entre las fechas, 9/11 y 11/9, tampoco parecía casual.  




			El 9 de noviembre de 2005 casi sesenta personas murieron y más de un centenar resultaron heridas en un triple atentado suicida contra sendos hoteles de lujo de la capital jordana. La operación llevaba el sello de Al Qaida, e inmediatamente todas las opiniones de los expertos en terrorismo apuntaron a Abu Musab Al Zarqaui, líder de la resistencia iraquí, como el probable responsable de la masacre.  




			La primera explosión, y la más demoledora, se produjo en el hotel Radisson, un cinco estrellas ubicado en el oeste de Ammán, en plena celebración de una boda. Casi al mismo tiempo, otra bomba explotaba en el conocido hotel Grand Hyatt, donde casualmente yo mismo, como otros miles de turistas, me había alojado en un viaje anterior a Ammán por su estratégica situación en el centro de la capital. La tercera explosión se produjo en el hotel Days Inn.  




			En este hotel, situado en la calle Al Rabyeh OmarBin Abdulaziz, el atacante entró en el restaurante de la planta baja y allí trató de detonar su cinturón de explosivos, pero tuvo problemas con el detonador y un camarero se dio cuenta de sus intenciones, y alertó a la seguridad. El atacante salió corriendo y, ya en el exterior, consiguió activar el explosivo, que causó la muerte a tres miembros de una delegación militar china que se encontraban en la puerta del Days Inn en ese momento. Ni Al Qaida, ni Zarqaui ni el yihad tenían nada contra China, pero para los ignorantes terroristas lo importante era matar a alguien. 




			En el rotundo Grand Hyatt, en la calle Hussein Bin Alí, la explosión destruyó la entrada del hotel y derribó varias columnas y el techo de tejas, además de dañar gravemente las zonas de la recepción y del bar. Según los testigos, el mártir, de veintitrés años, había pedido un zumo de naranja en la cafetería mientras hablaba con otro hombre de acento iraquí. Después fue al baño, y cuando regresó «parecía más gordo, y que caminaba con torpeza». Se había colocado el chaleco explosivo que hizo detonar la bomba. Siete empleados del hotel, que también eran musulmanes, fueron asesinados en este atentado. Pero lo más paradójico, y todo un mensaje para quienes creen en la violencia como una forma de glorificación de Allah, es que a causa de la bomba en el Grand Hyatt también murió el productor de cine sirio-estadounidense Moustapha Akkad y su hija Rima. El destino a veces es cruelmente caprichoso.  




			Moustapha Akkad había sido el productor y director de, entre otras, la magnífica película Mahoma, el mensajero de Dios, protagonizada por Anthony Quinn e Irene Papas en 1976. Quizás la mejor y más respetuosa película realizada sobre la vida del Profeta del Islam, aplaudida por todas las autoridades islámicas y nominada a un Oscar. En el momento de su asesinato, en el atentado del Grand Hyatt, Akkad estaba trabajando en una película sobre Saladino, el líder musulmán que expulsó a los cruzados de Palestina, y cuya tumba, en Damasco, yo visitaría más tarde como auténtico lugar de peregrinación para todos los yihadistas. La película sobre el mayor caudillo árabe, referente histórico por sus victorias sobre judíos y cristianos, fue abortada por los explosivos de un mártir yihadista. Imposible representar más gráficamente el daño que hizo a la expansión del mensaje histórico del Islam la violencia yihadista. De no haberlo asesinado, la película sobre Saladino sin duda la habrían visto millones de personas en todo el mundo, que conocerían así otro punto de vista, el de los árabes, sobre las cruzadas. 




			Pero la mayor carnicería se produjo en el Radisson. Ammán no había vivido un atentado terrorista tan demoledor en toda su historia. Los objetivos del ataque probablemente fueron escogidos porque los tres hoteles, como muchos otros de la ciudad, recibían abundantes turistas occidentales. Sin embargo, la inmensa mayoría de las víctimas de los tres atentados, como ha ocurrido casi siempre, eran buenos musulmanes e incluso aliados afines a la resistencia iraquí y palestina. De hecho, entre las víctimas había seis iraquíes y cinco palestinos, además de dos ciudadanos de Bahrein y un indonesio. Entre los palestinos asesinados, para más colmo, estaban el general Bashir Nafeh, jefe de la inteligencia militar en la Ribera Occidental; el coronel Abed Alun, alto funcionario de las Fuerzas de Seguridad Preventivas y el agregado comercial de la embajada palestina en El Cairo. Es probable que los israelíes agradeciesen a Al Zarqaui, en silencio, la eliminación de aquellos objetivos. Difícil encontrar un argumento mejor de lo estúpido, inútil y contraproducente de la violencia terrorista. La metralla de una bomba nunca discierne a quién mata. El plomo de una bala, tampoco. Como dice un viejo proverbio árabe: «La crueldad es la fuerza de los cobardes». 




			Aun así, pocas horas después del atentado Al Zarqaui emitía un comunicado en Internet congratulándose de los excelentes resultados de la operación llevada a cabo en Ammán por cuatro de sus mártires. Un matrimonio y dos varones más. Sus nombres en la resistencia iraquí eran Abu Khabib, Abu Muaz, Abu Omaira y Omm Omaira. Sin embargo, en el lugar de los atentados solo fueron identificados los cuerpos destrozados de tres terroristas suicidas. Y los tres eran varones. ¿Mentía Zarqaui, o la mujer del comando no se había inmolado? 




			El viceprimer ministro jordano Marwan Al Muasher anunció inmediatamente en rueda de prensa un saldo de 67 muertos y 300 heridos en los atentados, que más adelante se quedaron en 59 muertos y 115 heridos. Aunque la prensa jordana publicó un auténtico baile de cifras.  




			Yo tuve muy buena suerte en mi nuevo viaje a Ammán, como la he tenido en toda esta aventura. A través de amigos comunes, compañeros en los cursos antiterroristas, conocí a quien resultó ser el contacto de los siete agentes del CNI español asesinados en Bagdad dos años antes. Wassin, como su propio nombre indica, es un hombre refinado y elegante, y con un exquisito sentido del humor. De origen palestino, lleva viviendo toda su vida en Ammán, donde ha terminado por convertirse en un respetado empresario. Estudió lengua española en Valencia, y la verdad es que habla un castellano perfecto. Sus contactos con el Ministerio de Defensa español terminaron por convertirlo en un enlace de confianza para los servicios secretos de mi país. Y entre nosotros surgió una amistad espontánea que conservo todavía. Wassin se convertiría en uno de mis contactos más valiosos en Jordania, y un apoyo impagable en mis siguientes viajes a Palestina, Siria o Líbano. 




			Solo mucho tiempo después, mientras compartíamos un delicioso mansaf, una botella de arak, y una shisha en un lujoso restaurante del centro de Ammán, me confesaría su relación con los agentes del CNI:  




			—Yo los recibía aquí, y los preparaba antes de pasar a Iraq. Todos hablaban muy bien árabe, y eran muy amables y muy simpáticos. Les enseñaba la ciudad y bromeábamos con casi todo... Me afectó mucho cuando supe que habían caído en Bagdad. 




			Gracias a Wassin conseguí reunir mucha información sobre los recientes atentados en Ammán. E incluso un material gráfico exclusivo, de un valor periodístico evidente. El director de uno de los hoteles que habían sufrido el ataque de Al Qaida, amigo íntimo de Wassin, había tomado varias fotografías de los efectos de las explosiones en su edificio, inmediatamente después de producirse. Antes incluso de que llegasen las ambulancias para evacuar a los heridos. Las fotos habían sido entregadas a los servicios de información jordanos, para ayudarles a analizar la escena del crimen, pero Wassin consiguió que el director del hotel me facilitase un CD con todas aquellas imágenes del horror. Los cadáveres de las víctimas, los miembros amputados, la cabeza del terrorista arrancada de cuajo de su cuerpo tras la detonación del cinturón explosivo, con la cara desgajada como la máscara de un payaso... Esas fotos eran la mejor evidencia gráfica, sin comentarios añadidos, de las brutales masacres originadas por el fanatismo islamista. Y a mí me reafirmaban en mi desprecio hacia la religión que justificaba esa crueldad. Claro que yo todavía no sabía que la religión no tenía nada que ver con todo aquello. 




			Además de aquellas fotografías exclusivas, pude reunir suficiente información como para reconstruir fielmente los sucesos del 9 de noviembre, que en realidad se iniciaron unos días antes, cuando Al Zarqaui, que ya había anunciado de manera reiterada su intención de llevar la lucha de la resistencia fuera de Iraq, organizó un comando para una operación de martirio en su Jordania natal. El comando estaba compuesto por Rawad Jassem Muhammad Adel, que se inmoló en el Grand Hyatt; Safaa Muhammad Alí, que detonó su chaleco-bomba en el Days Inn; y Alí Hussein Alí Al Shamari, y su esposa Sajida Mubarak Atrous Rishawi, hermana de uno de los hombres de confianza de Al Zarqaui. 




			Los mártires, todos iraquíes, entraron en Jordania con documentación falsa dos días antes del atentado. Por propia experiencia puedo afirmar que, en aquellos momentos, la frontera iraquí era un auténtico coladero y no suponía ningún problema atravesarla, por lo menos desde Jordania o Siria. De hecho, ante el cataclismo económico que supuso la invasión norteamericana, muchas mujeres iraquíes se vieron obligadas a cruzar la frontera para prostituirse en Jordania u otros países vecinos, cinco días por semana. 




			Ya en Ammán, el comando se alojó en un apartamento situado en un sótano del distrito de Tlaa Alí. Al alquilar el apartamento y cerrar el precio con el marido de la casera, llamado Umm Mahmoud Al Fayoumi, el comandante del grupo, Alí Hussein, argumentó que el objeto de su visita a Ammán era que su esposa, Sajida Al Rishawi, se sometiese a un tratamiento de fertilidad. Aunque no explicó qué pintaban Rawad y Safaa acompañando a la pareja.  




			El día del atentado, Alí Hussein y su esposa Sajida tomaron un taxi y se dirigieron al hotel Radisson SAS, que ya había sido objetivo de atentados terroristas anteriormente, dado lo habitual que resulta encontrar entre sus clientes a comerciantes o contratistas occidentales o israelíes. Por fortuna, los otros atentados pudieron ser abortados a tiempo. Sin embargo, en esta ocasión no fue así.  




			Cuando Alí Hussein y Sajida llegaron al Radisson, vistiendo chalecos cargados con entre cinco y diez kilos de explosivos, probablemente sonrieron y exclamaron: [image: ] («¡Dios es el más grande!»). Habían tenido suerte: en el salón Filadelfia del hotel se celebraba una boda, y eso significaba que su martirio alcanzaría a más víctimas de las que suponían. Y que Ashraf Akhras y su novia Nadia, que se casaban ese día, no tendrían un matrimonio duradero. 




			Con una cierta dosis de cinismo y sangre fría, los terroristas abordaron a un dependiente del hotel, presentándose como un matrimonio iraquí que nunca había visto una celebración nupcial jordana y pidiendo permiso para mirar. Una cámara de vídeo de la boda registró ese momento. Autorizados a participar en la fiesta y siguiendo la tradición musulmana, la pareja se separó, uniéndose Alí Hussein a los invitados varones, y su esposa a las mujeres. Al parecer, en los minutos siguientes, según relataron luego los supervivientes, Alí Hussein hablaba sin cesar por teléfono. Tal vez con el mismísimo Al Zarqaui, esperando la confirmación del líder de la resistencia para ejecutar el martirio. Los propios supervivientes relataron también que justo después vieron a Alí Hussein gesticulando, visiblemente contrariado, diciéndole a su esposa que saliera del salón, cuando esta le dijo que su detonador no funcionaba. Acto seguido, Alí Hussein saltó sobre una mesa y detonó sus explosivos. Su bomba sí funcionó y, al desplomarse el techo del salón Filadelfia sobre los invitados, murieron 38 personas en el acto. 




			Tras la explosión, y aprovechando la estampida de los supervivientes, Sajida consiguió escapar del hotel y tomó un taxi hacia su escondite. Aunque con los nervios dio mal la dirección y tuvo que dar un largo rodeo antes de poder esconderse en el sótano alquilado como piso franco. Sin embargo, la vio su casero, que se percató de su nerviosismo, y sobre todo de las manchas de sangre en su vestido. Y cuando todas las emisoras jordanas dieron la noticia de los atentados, avisó a la policía.  




			Las unidades antiterroristas jordanas no sabían si la sospechosa estaba sola o si podía recibir ayuda de otros cómplices tras el atentado, así que durante varios días se limitaron a vigilar la casa sin actuar. A esas alturas ya sabían que se trataba de la cuarta integrante del comando anunciado por Zarqaui en su comunicado, entre otras razones porque Sajida, presa del pánico, se había puesto en contacto con la familia del esposo jordano de su hermana, Nidal Arabiyat, pidiéndole ayuda para regresar a Iraq. En lugar de eso, el suegro de su hermana avisó a la policía. La temible Muhabarat7 jordana, el servicio secreto nacional, sin embargo, decidió esperar tres días antes de intervenir.  




			A petición del gobierno jordano y gracias a las excelentes relaciones del gobierno alauita con la Casa Blanca, el 12 de noviembre un equipo de criminalistas del FBI, compuesto por expertos en recuperación y análisis de restos explosivos, químicos o de ADN en la escena del crimen, llegó a Ammán. Asistidos por sus colegas jordanos, los CSI del FBI examinaron los efectos de las tres explosiones, y concluyeron que los tres sistemas explosivos, ideados para la proyección de la letal metralla —compuesta por bolas de acero—, habían sido construidos por las mismas manos terroristas, usando un sistema de detonación mecánico de espoleta.  




			Ese mismo día 12 se produjo el asalto al piso donde permanecía escondida Sajida Al Rishawi, que todavía portaba el cinturón explosivo que no había detonado en el hotel Radisson y que fue entregado posteriormente a los peritos del FBI para su análisis. Se trataba de un chaleco realizado con tela de muselina y sujeto al cuerpo con correas de nilón, que incluía una bolsa con explosivos plásticos, iguales a los restos encontrados en las tres escenas del crimen, así como las bolas de acero que deberían haber funcionado como metralla, despedazando su cuerpo y el de las víctimas inocentes. 




			Al día siguiente, la televisión estatal jordana emitía las imágenes de Sajida Al Rishawi, nacida en Faluya, ciudad icono de la resistencia iraquí, mostrando el chaleco explosivo que portaba en el hotel Radisson SAS, una retransmisión que dio la vuelta al mundo. 




			Meses después, el 24 de abril de 2006, al iniciarse el juicio contra Sajida Al Rishawi, la televisión jordana emitió nuevas imágenes de la fallida mártir de los hoteles de Ammán, que desataron una nueva polémica.8 En los foros yihadistas de Internet, las mujeres simpatizantes de Al Qaida expresaban su frustración con el número dos de La Base, por no permitirles un mayor protagonismo en la lucha armada. A pesar de los interminables tópicos sobre la mujer en el Islam que han echado raíces en Occidente, las musulmanas viven su propio proceso de evolución hacia la igualdad entre los sexos, y la posibilidad de matar en el nombre de Dios, tanto o más que los varones, es una de las aspiraciones de algunas de ellas. Incluso a pesar de que, el 21 de septiembre de 2006, el tribunal jordano condenase a Sajida Al Rishawi a morir en la horca. 




			Durante el juicio, su abogado argumentó que la confesión de Sajida se había obtenido bajo presión y tortura, y que su cliente era inocente. Afirmó que había sido obligada a hacer el viaje a Ammán por su esposo, con el que se había casado solo unos días antes de partir hacia Jordania, sin tan siquiera haber consumado el matrimonio. Y dijo también que fue forzada a colocarse el cinturón explosivo que en ningún momento había pensado detonar. Sin embargo, la pericia forense de un experto en explosivos, aportada por la acusación, era concluyente: el mecanismo de activación del cinturón explosivo que Sajida aún llevaba puesto cuando fue detenida se había atascado. Así que, ya es casualidad, incluso aunque hubiese querido inmolarse no habría funcionado... 




			Ahora, cada vez que los turistas nos alojamos en un hotel jordano y tenemos que soportar los controles de seguridad, los detectores de metales y los tediosos interrogatorios de los agentes, ya sabemos cuál es la razón. Tras el 9 de noviembre de 2005, el turismo, una de las principales fuentes de ingresos de la economía jordana, se vio terriblemente resentido por los ataques terroristas. De hecho, el hotel Radisson cambiaría su nombre por el de Landmark Hotel para intentar paliar el temor de los turistas a alojarse allí donde se había producido la masacre. Durante meses, todos los jordanos vinculados de una forma u otra al sector turístico sufrieron la mayor crisis de su historia reciente. Todos perdieron. No hubo en aquel ataque nada que glorificase a Allah, ni que mejorase la calidad de vida de nuestros hermanos musulmanes en Jordania, ni en Iraq, ni en ninguna parte del mundo. Los musulmanes jordanos tuvieron que sufrir en su economía las consecuencias de la operación de martirio ordenada por Zarqaui. Y, desde entonces, los turistas occidentales el incordio de las nuevas medidas de seguridad que se implantaron en el país tras aquel ataque.  




			



			 




			
Al Zarqaui, biografía de un «héroe» de la resistencia 




			



			 




			No faltaría a la verdad si dijese que, hasta los ataques a los hoteles de Ammán, Abu Musab Al Zarqaui era considerado un héroe para su familia y vecinos. Con frecuencia los occidentales asistíamos con estupor al baile de nombres y apellidos exóticos de los terroristas árabes que aparecían en los informativos. En el caso del famoso «Decapitador de Bagdad», su nombre no significa otra cosa que Padre de Musab, el de Zarqa. Probablemente, en aquellos días, solo otro miembro de la resistencia podía competir con él en fama y admiración, a causa de su lucha contra los invasores occidentales: Yuba, el francotirador de Bagdad. A él me referiré más adelante.  




			Cuando mis prejuicios occidentales y yo llegamos a Zarqa, a unos 21 kilómetros al noroeste de la capital, esperaba hallar un pequeño pueblo lleno de beduinos y camelleros, y me encontré con la tercera ciudad más grande de Jordania, solo superada por Ammán e Irbid. Con sus casi 450 000 habitantes, Zarqa es el centro industrial de Jordania y posee el 50 por ciento de las fábricas del país. Pese a ello mantiene uno de los mayores índices de criminalidad. Y aunque su nombre, Zarqa, hace alusión al color azul, la «Ciudad Azul» también es conocida como «el Chicago de Jordania» y «la Ciudad del Polvo». Lo que puede dar una idea de la marginalidad de algunos de sus barrios. 




			Un amplio porcentaje de la población zarqauita es de origen palestino, así que en ese sentido podía sentirme como en casa. Sin embargo, cuando llegué nadie que hiciese preguntas sobre el Decapitador era bien recibido. De hecho, casi salí de la ciudad con los pies por delante, después de interesarme por la familia del líder de la resistencia iraquí en su barrio. Tras los atentados de Ammán y en dos ocasiones ese mismo mes de noviembre, la familia y la tribu de Al Zarqaui emitieron sendos comunicados renegando totalmente del antes admirado héroe de la resistencia. «Al principio nos sentíamos orgullosos de él porque era un muyahid que luchaba contra los que agreden a los musulmanes, pero eso fue antes de que empezara a matar civiles. Ahora nos avergüenza», declararía públicamente su propio primo Ahmad Al Jalailé.  




			A pesar de que un dependiente, en una tienda del barrio Hai Kasarat, me aseguraba que la familia de Al Zarqaui se había ido a Europa, el conductor del taxi que cogí en Zarqa insistía en que en aquellos días todavía vivía en la ciudad Omm Muhammad, primera esposa de Al Zarqaui, con los cuatro hijos que había tenido con el líder de la resistencia iraquí. Entre ellos el mayor, Musab, que en aquel momento tenía siete años de edad. Omm Muhammad, según mi nuevo amigo, era ligeramente mayor que su esposo, apenas tenía cuarenta años. Pero la vergüenza, la angustia o quizás la culpabilidad por los crímenes de su marido la llevaron a la muerte en junio del año siguiente, poco después de conceder una jugosa entrevista a un periódico europeo. Aunque en aquel momento era obvio que ni su esposa ni ningún otro miembro de su familia mostraba interés en conceder una entrevista a un extraño, por muy palestino que fuese... Yo todavía ignoraba la mala prensa que tienen los palestinos, entre muchos grupos yihadistas, a causa de la gran cantidad de ellos que, víctimas de todo tipo de chantajes o sobornos maquiavélicamente ideados por el MOSSAD, se han visto obligados a colaborar con la inteligencia israelí, y por extensión con la norteamericana. 




			Cuando empecé esta investigación, siendo aún más ignorante en cuanto a la cultura árabe de lo que soy ahora, me llamaba la atención que muchos nombres de terroristas yihadistas famosos fuesen tan parecidos: Abu Musab al Suri, Abu Musab Al Zarqaui, Aiman Abu Muhammad Al Zawahiri... ¿Acaso todos los terroristas árabes se llamaban igual? ¿Eran todos de la misma familia? 




			No. La explicación ha de buscarse en la particular onomástica árabe, en la que el nombre y apellido de una persona varía a lo largo de su vida. Al igual que ocurre en Occidente con los cristianos más consecuentes con su religión, la familia es un valor social importantísimo. Entre las infinitas cosas en común que tienen cristianos y musulmanes están los idénticos puntos de vista sobre el aborto, la homosexualidad, el matrimonio, etcétera. Pero en el caso del respeto a la familia, los árabes nos aventajan mucho a los occidentales. En los países árabes, por ejemplo, existen muy pocos asilos de ancianos. Para los musulmanes resulta inconcebible que un hijo pueda encerrar a sus padres o abuelos, a los que debe su vida, en una residencia. Y ese amor y respeto a los mayores se refleja en su onomástica. Una persona llamada, por ejemplo, Muhammad Abdallah, durante su infancia puede añadir a su nombre el patronímico «hijo de» (Ibn), e incluir el nombre de su padre; Muhammad Abdallah ibn Alí. Pero con los años, y al convertirse en padre, cambiará ese patronímico por «padre de» (Abu), asumiendo el nombre del hijo. En mi caso, Abu Aiman. En el caso de las esposas, se sustituye Ibna, «hija de», por Omm, que significa «madre de». Es solo un ejemplo de la intensa unidad familiar de la cultura árabe, que tanto proclaman religiones cristianas como el catolicismo.  




			Por otro lado, también es muy frecuente, sobre todo en este contexto, utilizar en el nombre una referencia geográfica relacionada con el lugar de procedencia y/o el linaje de esa persona. En mi caso se trataba de Al Falistini ([image: ]) que significa «el palestino», o «el de Palestina». De esa forma, en casos como Mustafá Setmarian, alias Abu Musab al Suri ([image: ]), sabemos que es de origen sirio. Al Suri ([image: ]) solo significa eso: «el sirio», o «el de Siria». Con esto quiero señalar que el nombre del terrorista más temido y buscado de Iraq, inspirador de los muyahidín de todo el planeta y admirado por ellos, no era un nombre real.  




			Abu Musab Al Zarqaui ([image: ]) nació el 30 de octubre de  1966 en Zarqa, con el nombre de Ahmad Fadeel al-Nazal al-Khalayleh. Miembro del clan Khalaylah, que forma parte de la tribu beduina Beni Hassan, había  crecido en la calle Hamzá bin Abdulmutalé, jugando al fútbol con sus tres  hermanos, sus seis hermanas y sus primos, en una zona particularmente austera de la ciudad. Cerca del cementerio y de una cantera abandonada. 




			En la escuela era un estudiante aplicado. Al menos hasta 1984, cuando fallece su padre y el joven Ahmad deja los estudios y se rodea de malas compañías. Aun así, se dedica con fervor a cuidar de su madre, Omm Sayel, y sus vecinos lo describen como un joven sensible, con arrebatos emocionales y lágrima fácil. Dicen algunos que tras la muerte de su padre empieza a coquetear con las  drogas y el alcohol. Su carácter se va agriando hasta ganar fama de matón pendenciero en el barrio. Su historial criminal comienza con una detención por asalto sexual y otros delitos violentos. Cumple su primera condena y en la mezquita de Al-Ruseifah, en el cercano campo de refugiados palestinos, encuentra a Dios a través del salafismo. Son años de cierta tranquilidad en su vida. Consigue un trabajo de funcionario en una oficina municipal y se casa con Omm Muhammad, su prima materna. El primero de sus tres matrimonios. 




			En 1989, como miles de musulmanes de todo el mundo, Ahmad sintió la  llamada del yihad en Afganistán, y dejó atrás a su esposa y a su familia para  unirse a la lucha talibán contra los soviéticos, tras haber realizado su peregrinación a La Meca dos años antes. Sin embargo, Ahmad, el de Zarqa, llegó demasiado tarde a la guerra. Los ocupantes soviéticos ya estaban prácticamente derrotados, y es probable que Al Zarqaui no llegase a entrar en combate, aunque algunas fuentes sugieren que sí pudo haber luchado contra los rusos en Khost, a las órdenes del comandante Abu al-Harith. Donde sí coinciden todos los analistas es en que, al igual que otros famosos terroristas como el saudí Al Jattab o el sirio Mustafá Setmarian, antes del fusil, la pluma periodística fue la primera arma de lucha de Zarqaui en Kabul.  




			Gracias al apoyo de los norteamericanos, los talibanes y sus aliados árabes ganaron la guerra y expulsaron a los soviéticos de Afganistán. En aquellos primeros años noventa, los norteamericanos consideraban a los talibanes unos luchadores heroicos contra el comunismo y merecedores de su libertad. Y hasta el icono cinematográfico yanqui Rambo, en su tercera entrega, ofrece una imagen amable y entrañable de los guerrilleros talibanes, que diez años después serían satanizados y convertidos en los mayores tiranos de la humanidad por esos mismos guionistas norteamericanos. Pero Al Zarqaui, que era mucho más real que el Rambo de las películas, decidió regresar a Zarqa después de la guerra. Y en Jordania se integró en el movimiento rebelde que acusaba al rey Hussein de ser un títere de los Estados Unidos y responsable de terribles matanzas de palestinos en Jordania, y fundó su propia organización Jama’at al Wal Tawhid Yihad (en árabe, [image: ]), que significa algo así como Grupo del Monoteísmo y Yihad. En marzo de 1994 es detenido por esas críticas a la Corona, y por los explosivos y las armas encontrados en su casa. Se le condena a quince años de cárcel. 




			Según relataron posteriormente sus compañeros de prisión, Al Zarqaui se pasaba los días estudiando el Corán y haciendo ejercicio. Conforme a las declaraciones de algunos de esos compañeros, reproducidas en muchos medios norteamericanos tras la invasión de Iraq, Zarqaui era un fanático islamista radical, violento y pendenciero. Sin embargo, el periodista francés Jean-Marie Quemener consiguió, en Zarqa, una serie de cartas manuscritas de Al Zarqaui, que este había escrito a su madre en aquellos años de prisión, que distan mucho de la imagen típica del matón carcelario. Aderezadas con dibujos multicolores y con poemas y versos tradicionales, las cartas del temible Decapitador rezuman amor y devoción a su madre. Son documentos maravillosamente valiosos para intentar comprender la íntima psicología del terrorista jordano más temible de la historia moderna, que hacía suyo el refrán árabe que dice: «Sé polvo bajo los pasos de tu madre, puesto que donde pisan sus pies está el paraíso». 




			«Dedicado a mi madre —escribe Al Zarqaui con tinta azul, en un folio decorado con un dibujo de un lazo rojo—. Un hombre engañó una vez a un chaval ignorante. Le dijo: si me traes el corazón de tu madre, te daré muchas joyas y dinero. El chaval da una puñalada a su madre, le saca el corazón y vuelve con el hombre. Pero, disgustado, después de lo que ha hecho, el joven tropezó y así se le cayó el corazón que llevaba. El corazón de su madre, lleno de sangre, le exclama: Mi querido hijo, ¿te has hecho daño? Pero a pesar de la ternura de la voz de su madre, el hijo enojó mucho al cielo. Y como consecuencia, el joven saca una daga e intenta apuñalarse. Pero el corazón de la madre, otra vez, le llama: Para y no lo hagas. No quiero recibir dos puñaladas en el corazón, una tras otra...» No parece, realmente, el tipo de versos que esperamos de un psicópata asesino como Al Zarqaui que las agencias de prensa norteamericanas presentarían al mundo en 2003. 




			En febrero de 1999 muere Hussein de Jordania, y su hijo Abdallah sube al trono. Con motivo de ello se produce una amnistía de presos y Al Zarqaui recupera la libertad. Sale de la cárcel, radicaliza, según algunas fuentes, su postura contra la monarquía alauita y planea el primer atentado contra el hotel Radisson, abortado por el servicio secreto jordano. Juzgado en rebeldía, es condenado a muerte por ese intento de atentado, aunque nunca fue detenido. A raíz de ello, abandona el país y viaja a Peshawar, llevándose con él a su adorada madre, que solo permaneció un mes en Pakistán. Tras su regreso a Jordania, Omm Sayel ya no volvería a ver nunca más a su hijo. La madre de Al Zarqaui nunca llegaría a creerse ni una palabra de las informaciones que la prensa y la televisión jordana publicaban sobre el que para ella siempre sería su pequeño Ahmad.  




			Tras su llegada a Pakistán, la biografía de Al Zarqaui se diluye en la leyenda y en la propaganda, dependiendo de quién sea la fuente que intenta relatar su historia. Para los analistas antiterroristas occidentales, Al Zarqaui comienza a organizar las células terrorista de Al Qaida en Pakistán primero y en Iraq más tarde, además de tejer una red de terroristas durmientes por toda Europa. Según estas fuentes, Al Zarqaui era el enlace entre Ben Laden y Saddam Hussein. 




			Para los periodistas afines al yihad, sin embargo, Al Zarqaui jamás tuvo relación con Ben Laden o Al Qaida, ni mucho menos con Saddam Hussein. Al menos hasta mucho después de comenzar la invasión norteamericana de Iraq. 




			Al Zarqaui, en realidad, es un personaje desconocido en Occidente hasta que, en 2003, su nombre aparece mencionado en aquellos lamentables informes de la inteligencia norteamericana, reproducidos, citados y utilizados como fuentes por todos los periodistas del mundo, en los que se enumeraban los terribles riesgos para el mundo civilizado que implicaba el gobierno de Saddam Hussein en Iraq. De la misma forma en que George Bush, Tony Blair y José María Aznar advertían de la existencia de armas de destrucción masiva en Iraq, que amenazaban de forma inminente a Occidente, esas mismas fuentes señalaban a Abu Musab Al Zarqaui como el líder de Al Qaida en Iraq, y lo responsabilizaban de todos los atentados terroristas que se producían en Europa. Incluso los que eran abortados cuando todavía no habían llegado a realizarse siquiera los preparativos de los mismos... 




			Desde el 11-M al 7-J, pasando por los atentados de Casablanca, las bombas en Indonesia o la masacre de Beslán, el nombre de Al Zarqaui aparecía inmediatamente relacionado con cualquier tipo de acto terrorista en un rincón u otro del planeta. Al Zarqaui fue, en cierta manera, el Chacal de la primera década del siglo XXI. A principios de 2004 ya se atribuía a su red la responsabilidad de seiscientos atentados o intentos de atentado en todo el mundo. A diferencia de Ben Laden, que es un místico y un teórico, Al Zarqaui era un hombre de acción, capaz de empuñar un fusil o decapitar con sus propias manos a los enemigos del Islam. En ese sentido inspiraba en los adolescentes árabes la misma admiración que Ilich Ramírez, el Chacal, despierta en los jóvenes revolucionarios occidentales.  




			Y su fama de hombre duro, que no teme mancharse las manos de sangre, se acrecentó cuando, tras la invasión de Iraq, comenzaron a aparecer los primeros vídeos de decapitaciones de rehenes norteamericanos, o de otros países, capturados por la resistencia iraquí. Oficialmente, se consideraba que el hombre tatuado que aparecía en varios de esos vídeos decapitando, con sus propias manos, a prisioneros como el joven Nick Berg era el mismísimo Al Zarqaui, quien se había hecho esos tatuajes durante su estancia en la prisión jordana. Pero sea él quien realizaba las decapitaciones que se atribuía o no, lo cierto en que entre 2003 y 2005 se publicó una cantidad astronómica de mentiras, tergiversaciones, fantasías y manipulaciones sobre el de Zarqa. Con lo que sabemos hoy, resulta estremecedor visitar las hemerotecas y volver a leer lo publicado en 2003 y 2004 para justificar nuestra intervención en Iraq.  




			En realidad, entre 1999 y 2004 las informaciones sobre Al Zarqaui son contradictorias y tendenciosas tanto en un sentido como en otro. Se supone que tras el 11-S volvió a Afganistán, se estableció en Iraq en verano de 2002 y luchó junto a los kurdos, contra Saddam Hussein, al lado de los nacionalistas de Ansar Al Islam. Improbable por tanto la versión norteamericana que convertía a Al Zarqaui en aliado de Saddam. Aunque en realidad no se han desclasificado, hasta la fecha, documentos que prueben la presencia de Al Zarqaui en Iraq antes de marzo de 2003.  




			En esa época se casa en segundas nupcias con Isra Jarrad, hija del yihadista palestino Yassin Jarrad, que tenía solo catorce años en el momento de la boda. Un año después le daría un nuevo hijo. Parece ser que ambos murieron en uno de los interminables bombardeos norteamericanos que intentaron, durante años, dar caza a Al Zarqaui por todo Iraq. Su tercera esposa, una joven iraquí, también fallecería en uno de esos bombardeos. Y con la muerte de cada una de sus esposas crecía el odio del Decapitador para con Occidente. 




			La noticia de la muerte de Al Zarqaui se publicó en la prensa occidental en muchas ocasiones, entre 2003 y 2006, pero el de Zarqa siempre conseguía sobrevivir. Aunque en el intento los aliados se llevaban por delante a cientos, quizás miles de inocentes. Y de la misma forma que los hombres-bomba de Zarqaui masacraron sin piedad los tres hoteles jordanos, los bombarderos americanos reducían a cenizas cualquier edificio en el que sospechasen que pudiese esconderse Zarqaui en Faluya, Basora o cualquier ciudad iraquí. Sabemos cuántos inocentes murieron en los hoteles de Ammán, a causa de las bombas del Decapitador, pero es mucho más difícil contabilizar cuántos inocentes murieron por las bombas occidentales destinadas a Zarqaui. De ellos no sabemos nada.  




			Quizás aquellas pérdidas personales influyeron en la radicalización de sus operaciones, cada vez más despiadadas, y en la leyenda del Decapitador que arrancaba las cabezas de sus enemigos con sus propias manos. Pero la fama de Al Zarqaui era cada vez mayor. Y esa fama, en buena medida, era fomentada y utilizada por la administración Bush y también por mi presidente José María Aznar, para justificar la invasión de ese foco de supuestos terroristas psicópatas que era Iraq. Pero el tiempo pasaba, y las armas de destrucción masiva y el Decapitador no aparecían por ningún lado. Y por fin, en un comunicado divulgado el 17 de octubre de 2005, tres semanas antes de los atentados de Ammán, Al Zarqaui se ponía a las órdenes del jeque Osama Ben Laden... Las armas de destrucción masiva seguían sin aparecer, pero por fin existía una prueba, de puño y letra del autor, que permitía vincular a Al Zarqaui con Al Qaida. Claro que si el de Zarqa aceptaba unirse a Ben Laden en octubre de 2005... ¿cómo es posible que todos los gobiernos aliados lo presentasen como la prueba de la relación de Ben Laden con Saddam Hussein desde un año y medio antes? 




			De una forma u otra, supongo que tras el comunicado de Zarqaui en octubre de 2005, sí puede considerarse el triple atentado de los hoteles de Ammán como una acción de Al Qaida. Y resulta comprensible que solo unos días después de la masacre de los hoteles, la familia de Al Zarqaui emitiese un comunicado renegando del pequeño Ahmad, al que expulsaban de su linaje, abominando de su nombre y su memoria.  




			A las 7:30 am, hora de Washington, del 8 de junio de 2006, el mismo presidente George Bush comparecía en rueda de prensa para anunciar, henchido de satisfacción, que un nuevo «bombardeo selectivo» de las tropas norteamericanas, en un edificio del noroeste de Bagdad, había conseguido por fin dar caza al líder de la resistencia. Tras el bombardeo, facilitaron fotografías del cadáver del Decapitador a la prensa internacional, como un trofeo. Para los yihadistas fue un duro golpe. De hecho, en muchos de los foros en Internet que yo frecuentaba pude ver durante varios meses supuestos informes y análisis que pretendían demostrar que el hombre que aparecía muerto en las fotos no era el verdadero Al Zarqaui. Algunos querían mantener la esperanza de que, como en tantas ocasiones anteriores, el escurridizo guerrillero hubiese podido escapar de las bombas, y en su lugar solo hubiesen muerto algunos civiles inocentes. Pero, con el paso del tiempo, poco a poco todos se fueron convenciendo de que Abu Musab Al Zarqaui ya no cortaría más cabezas. 




			



			 




			
Un yihadista en mi habitación 




			



			 




			La última noche en Ammán me desperté de repente en plena madrugada al sentir una mano fuerte, grande, que me tapaba la boca, mientras otras cuatro manos tan fuertes y robustas como la primera me sujetaban los brazos arrancándome de la cama, semidesnudo, y obligándome a arrodillarme en el suelo del hotel, ante el espejo del armario. Pude notar cómo el filo de un cuchillo de hoja curva, frío y afilado, se apoyaba en mi garganta. Era el típico puñal beduino, muy parecido al que me había comprado unos días antes en el zoco de Ammán. Intenté gritar, pero aquella mano fuerte y grande impedía que saliese ningún sonido de mi boca. Y de hecho apenas permitía que entrase oxígeno en mis pulmones. Traté de zafar mis brazos de los hombres que me sujetaban, pero eran demasiado fuertes, y yo estaba agarrotado por el pánico. El que me tapaba la boca y apoyaba la hoja curva de la daga sobre mi cuello se acercó a mi oído y me dijo: «¿Sabes rezar? ¿En quién crees?», pero no me dio tiempo a responder. Ni a preguntarme cómo es posible que entendiese perfectamente lo que decía aquel hombre, que me hablaba en árabe. Antes de que pudiese reaccionar, el desconocido apretó la hoja del cuchillo sobre mi cuello y la desplazó enérgicamente alrededor del mismo. Sentí con toda claridad cómo mi carne se abría y cómo un chorro de sangre caliente salía disparado de mi yugular, impactando contra la puerta del armario y tiñendo de rojo la escena que ahora veía reflejada en el espejo. El hombre vestido de negro, que ahora movía el cuchillo adelante y atrás, profundizando cada vez más en la herida de mi cuello en un intento de serrar las vértebras, mientras me sujetaba la cabeza por el pelo, era el mismísimo Al Zarqaui, que sonreía sádicamente y volvía a preguntarme: «¿Sabes rezar?».  




			Gracias a Dios, antes de que terminase de separar mi cabeza del cuerpo, me desperté... 




			Esa última noche en Ammán y aquella horrible pesadilla, que estuvo a punto de provocarme un infarto, me hicieron alterar un tanto mis planes y retrasar unos meses más el viaje a Venezuela. La estancia en Jordania había sido muy fructífera, periodísticamente hablando. Pero era consciente de que mis limitaciones con el árabe suponían un problema. Apenas podía asistir a las clases, y como es lógico eso se notaba a la hora de los exámenes. Por mucho que me esforzaba en buscar tiempo para estudiar, era realmente complicado encontrarlo. 




			Pero había un segundo problema. Yo no era musulmán. Y no hace falta ser muy sagaz para darse cuenta de que es imposible infiltrarse en el terrorismo yihadista sin ser musulmán. Aquella sensación horrible, espeluznante, aquel sueño tan vívido en el que Al Zarqaui me preguntaba si sabía rezar mientras hundía en mi cuello su daga beduina, terminó de convencerme de que había llegado el momento de establecer una prioridad en mi preparación. Para mí resultaba imposible acceder a las mezquitas, a los centros islámicos y a los locales donde se reunían los integristas sin ser uno de ellos. Así que había llegado la hora de preparar mi conversión al Islam. Era la única forma de conseguir avanzar en la investigación. Debía volver al norte de África para una intensa y rápida formación coránica. Tal y como había hecho Alí Bey al inicio de su aventura árabe. 




			Si alguna noche Abu Musab Al Zarqaui volvía a colarse en mis sueños y me preguntaba si sabía rezar, debía responder afirmativamente. Así que tenía que aprender a rezar, y encontrar la forma de creer, de verdad, que solo existe un Dios, Allah, y que Muhammad es su profeta. Me jugaba la vida, y la cabeza, en ello. 




			



			 




			
La célula de Al Zarqaui en Al Andalus 




			



			 




			Por otra cabriola del destino, alabado sea el nombre de Dios, mientras el 9 de noviembre de 2005 el comando de Al Zarqaui volaba por los aires los hoteles de Ammán, la policía española ultimaba la operación que, un mes después, desarticularía una supuesta célula de Al Zarqaui en España, a la que llevaban siguiendo desde enero de ese año. El líder de ese grupo, el iraquí Hiyag Mohalab Maan, alias Abu Sufian, era el sobrino de uno de los lugartenientes del Decapitador en Basora y terminaría siendo uno de mis hermanos más cercanos en España, tiempo después... 




			Unos días antes, el 9 de diciembre, operativos especiales de la Guardia Civil desplazados desde Madrid, junto con sus compañeros locales, habían realizado siete detenciones, seis hombres y una mujer, todos argelinos, en la Costa del Sol. Y se habían llevado a cabo registros en Málaga, Marbella, Torremolinos, Estepona, Benalmádena y Monda. La provincia de Al Andalus preferida por los multimillonarios jeques árabes del petróleo era escenario de una nueva operación policial en la frenética persecución de islamistas que siguió al 11-M. Los detenidos estaban acusados de pertenecer al Grupo Salafista para la Predicación y el Combate (GSPC), aunque para la mayoría de mis compañeros periodistas eso significaba lo mismo que pertenecer a Al Qaida. A pesar de que Al Qaida había rechazado explícitamente la oferta del GSPC de adscribirse a La Base repetidas veces.  




			Según el ministro del Interior, José Antonio Alonso, los presuntos yihadistas servían de apoyo logístico a terroristas islamistas de paso por España. 




			Pero la operación verdaderamente ambiciosa, esta vez a manos del Cuerpo Nacional de Policía, se preparaba para el 19 de diciembre. Según el comunicado oficial, emitido esa mañana por el Ministerio del Interior:  




			



			 




			Agentes de la Comisaría General de Información de la Dirección General han detenido durante la madrugada de hoy a 15 individuos que formaban parte de una red islamista dedicada al reclutamiento y adoctrinamiento de «mujahidines» para Iraq. Esta nueva operación, llamada «La Unión» por la CGI, se ha desarrollado en Lleida, Málaga, Sevilla y Palma de Mallorca, y continúa abierta. En el dispositivo han participado casi 100 agentes de la Dirección General de la Policía y ha supuesto el arresto de 8 marroquíes, un iraquí, un saudí, un egipcio, un bielorruso, un ghanés, un francés y un español. (...) 




			Las investigaciones se iniciaron por la Comisaría General de Información de la Dirección General de la Policía en el pasado mes de enero del presente año, cuando se detectó en nuestro país a un grupo de individuos de distintas nacionalidades que presuntamente formaban parte de una célula islamista radical, entre cuyas actividades estaba la distribución de sermones religiosos de contenido radical (teorías referentes al salafismo combatiente), la captación y reclutamiento de individuos «mujahidines», dispuestos a combatir a favor de la «yihad», y la obtención de documentación falsa para su envío a lugares en conflicto, como el caso de Iraq. De esta investigación iniciada por la Unidad Central de Información Exterior (UCIE) se dio cuenta al Juzgado Central de Instrucción Cuatro de la Audiencia Nacional que procedió a la apertura de Diligencias Previas.  




			Estas actividades, ya observadas en otras investigaciones similares (nacionales e internacionales), responden a la actual estrategia yihadista del denominado «Movimiento Mujahidín», de la red de Al Qaida, con una dirección estratégica y un número indeterminado de células afines, repartidas por todo el mundo, dispuestas a llevar a cabo tales objetivos. Durante la investigación se ha podido detectar que la célula investigada en España está perfectamente estructurada y organizada. Dentro de ella existe un «núcleo duro», capaz de cometer una acción terrorista de carácter islámico. Otro grupo que se encargaría de la captación y reclutamiento de nuevos adeptos a la célula, entre cuyas actividades se encontrarían también las de «financiación». Además, hay un grupo dedicado a la falsificación de documentos y, por último, un grupo que formaría el «aparato ideológico» de la célula. 




			Igualmente se ha podido determinar que sus miembros se encuentran repartidos por varias provincias españolas, pero están perfectamente estructurados y en estrecha relación, vía Internet. Dichas comunicaciones se complementan con reuniones personales en mezquitas y casas particulares. Además, tienen relaciones en otros países, en los que se realizan gestiones para determinar su operatividad, funciones y reclutamiento por la célula. También se han podido recopilar datos e informaciones que avalan no sólo la existencia de una organización jerarquizada cuyo objetivo radica en el reclutamiento de jóvenes musulmanes para hacer la «yihad», tal y como expresa el denominado Movimiento Mujahidín de la red de Al Qaida, sino también llevar a cabo acciones terroristas, bien de tipo suicida, bien mediante su integración en grupos terroristas activos en Iraq u otras zonas de conflicto islámico. No se ha constatado que dichos atentados tuvieran como objetivo el territorio español. 




			En este sentido, se han podido detectar diversos contactos llevados a cabo por el principal investigado, y detenido en Nerja, Málaga, HIYAG M. alias «ABU SUFIAN», un iraquí de 25 años, con personas que se encuentran relacionadas con los grupos terroristas que operan en la actualidad en Iraq, contra los efectivos militares allí destacados. 




			



			 




			El citado documento policial sobre la Operación La Unión exponía, además, algunas informaciónes interesantes sobre varios de los detenidos en la célula desarticulada: 




			



			 




			HIYAG M., alias ABU SUFIAN, nacido en Iraq, de 25 años de edad. Este es el auténtico líder de la red. Dirigía y mantenía las comunicaciones con los contactos en el extranjero y en Iraq, donde disponía de acceso muy cercano al operativo de Al Qaida, ABU MUSAB AL ZARQAUI. Abu Sufian guardaba estrechas medidas de seguridad, utilizando filtros de acercamiento en las comunicaciones con él de otros miembros de la red y trataba, a toda costa, de mantener oculta su presencia en España. Controlaba personalmente a un grupo determinado de individuos dispuestos a iniciar su viaje a Iraq como mujahidines, probablemente en acciones de carácter suicida. (...) 




			Oussama A., nacido en Oujda (Marruecos), de 22 años. Se trata de uno de los primeros miembros de la red y muy cercano a Abu Sufian y es uno de los individuos que estaría dispuesto a viajar a hacer la «yihad» a Iraq, para lo cual había repudiado a su propia familia y había permanecido oculto en la mezquita de Benalmádena, Málaga, hasta que se trasladó al domicilio donde ha sido detenido. (...) 




			Andrey M. alias AMIN AL ANSARI y SERGEI MALYSCHEW, nacido en Minsk (Bielorrusia) de 30 años. Tiene antecedentes de entrenamiento en Chechenia y Azerbaiyán, con paso por Pakistán donde se formó religiosamente. Individuo conocido y seguido por varios Servicios europeos, está considerado como un operativo experto en armas químicas que está a las órdenes directas de Abu Sufian. 




			



			 




			Abu Sufian, Oussama y Andrey, detenidos en Nerja, Málaga y Palma de Mallorca respectivamente, tendrán importancia en esta historia. Historia que no podía parecer más prometedora. Todos los medios de comunicación nacionales y también internacionales se hicieron eco de la detención de un «agente de Al Zarqaui» y toda su célula terrorista en España. Abu Sufian, según informes policiales confidenciales a los que tuve acceso, se comunicaba frecuentemente con su tío en Iraq, quien pertenecía al grupo de combate del Decapitador. Lo que significaba una relación directa con el líder de la resistencia iraquí. Por desgracia, tendría que esperar hasta 2008 para poder acceder al círculo de Abu Sufian y ganarme su confianza, porque el joven presunto yihadista ya iba camino del Centro Penitenciario de Herrera de la Mancha, donde pasaría dos años de prisión preventiva acusado de ser el hombre de Al Zarqaui en España. 




			Sorprendentemente, horas después de las detenciones, los nombres completos e incluso las fotos de los detenidos se publicaron en la prensa, lo que implicaba una presunción de culpabilidad imparable. De inmediato, las casas de muchos de los detenidos fueron asaltadas, sus coches destrozados y su reputación despedazada. Para todos sus vecinos, amigos y familiares, se habían convertido en asesinos terroristas mucho antes de que ningún juez los condenase. Y después del 11-M, señalar a alguien en España como terrorista islamista implicaba un estigma indeleble. Pero de eso no habló ningún periódico. Como ningún periódico mencionó la implicación del MOSSAD en esta operación. Ni que un agente del servicio secreto israelí interrogó a golpes a Abu Sufian en el coche policial durante todo el trayecto de Málaga a Madrid... O eso me confesaría personalmente «el hombre de Al Zarqaui en España» un tiempo después, justo antes de enviarme uno de sus últimos sms, tras salir de Herrera de la Mancha y establecerse en Madrid en espera del juicio, celebrado el pasado abril de 2010.  




			Decía literalmente: «Hay un amigo mio se va a irak pronto, quieres irte con el...?».  
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